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CAFE  IMPERIAL 


AZUCAR 

“BLANCA  NIEVE” 

Super  refinada,  la  mejor 

C.  A. 

CENTRAL  SANTA  EPIFANIA 

Edificio  Mejares  • Esquina  Mijares 
Teléfono  82  6150 


De  venta  en  todas  partes 
Una  selección  de  los  mejores  cafés  de 
los  Andes  venezolanos  para  elaborar  el 

mejor  café  de  Venezuela 
CALIDAD  COMPROBADA 
EN  LA  TAZA 
MARACAIBO 


FABRICA  DE  VELAS  LITURGICAS 
Y SUS  DERIVADOS 

Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Máxima  Garantía  y Calidad  — Duración  y Economía 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

Manuel  G.  Antelo  García 

3a.  Av.  entre  Ecuador  y Bolivia  - Letra  C. 
Catia  - Caracas  - Telf.  90964 


LA  CASA  CATOLICA 

Artículos  y libros  religiosos 
Sastrería  eclesiástica 

Gradillas  a Sociedad  • Pasaje  Humboldt 

Locales  8 y 6 

Apartado  de  Correos  1268 
Teléfono  4114  85  -•  CARACAS 
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Cerería  Garrido 

INDUSTRIA  NACIONAL 

Urbanización  Longaray  • El  Valle 

Calle  Primera  No.  1 
Teléfonos:  69.00.91  - 69.05.53 


ACEBTE  “DANTE” 

PURISIMO  DE  OLIVAS 

Agente  Exclusivo: 

ANDRES  SUCRE 
Caracas  - Esquina  Quinta  Crespo 
Teléfonos:  42-01-21  - 42-01-22  - 42-01-43 


BANCO  CARACAS,  C.  A. 

Capital:  Bs.  26.500.000,00 
Reservas:  Bs.  14.177.069,75 
OPERACIONES  BANCARIAS 
EN  GENERAL 

Corresponsales  en  todas  las  Plazas 
importantes  del  mundo. 

Cuenta  de  Ahorros 
intereses  al  3% 

DESCUENTOS 

CARTA  DE  CREDITO  COMERCIALES 
PRESTAMOS  - CHEQUES  DE  VIAJEROS 
VENTA  DE  GIROS 
COBRANZAS 
CAJAS  DE  SEGURIDAD 

Teléfonos:  8162  30  (10  líneas) 
Veroes  a Santa  Capilla  N’  4 
SUCURSAL  PUENTE  MOHEDANO 
Al  costado  Este  del  Edificio  Planchart 
Teléfono:  55  69  35 
SUCURSAL  CATIA 
Avenida  España  N*  50 
Teléfono:  82  43  31 
SUCURSAL  CHACAO 
Avenida  Francisco  de  Miranda  N*  56 
Teléfono:  37  24  41 
SUCURSAL  SAN  JUAN 
Angelitos  a Jesús 
Teléfono:  4174  73 
CARACAS  - VENEZUELA 


I JOLINA 

VIAJES 

Caracas  - Venezuela 

Edificio  Caoma  - Ibarras  a Pelota 
Cable:  MOLINAV 
Teléfonos:  82-14-51—52—53 

SUCURSAL  DEL  ESTE 

Avda.  Francisco  de  Miranda 

COMERCIAL  LOS  PALOS  GRANDES 

(Entre  Altamira-Coney  Island) 

Agencia  de  Viajes  MOLINA 
Teléfono:  33-46-39 


C.  RODRIGUEZ  H. 

Almacén  de  Víveres  y Frutos  del  País 

Coliseo  a Peinero  Nos.  34  y 36 

Teléfonos:  42-01-51,  42-01-52  y 42-01-53 

CARACAS  - VENEZUELA 


COMPAÑIA  ANONIMA 

S?^l.  &&  ¿y- 

ESTABLECIDOS  EN  1883 
Capital:  Bs.  3.000.000,00 
Totalmente  pagado 
La  Guaira  - Caracas 
VENEZUELA 

OFICINA  PRINCIPAL  LA  GUAIRA 
Edificio  “MARTURET”,  Frente  a la  Plaza  El  Cónsul 
Diagonal  al  Terminal  de  Pasajeros 
Apartados  de  Correos:  170  y 171 
Teléfonos:  5371  al  5375 
OFICINA  CARACAS 
Carmelitas  a Llaguno,  11 

Apartado  Posttal  506  - Teléfonos  82-02-11  y 12  y 81-62-91 
FILIAL  EN  PUERTO  CABELLO 
Calle  Prado  N9  4 . Teléfono  509 
AGENTES  DE  ADUANA 

AGENTES  DE:  Buques  — Seguros  — Líneas  Aéreas  — Representaciones 
Despachos  de  Cabotaje  — Bultos  Postales  y Bultos  Aéreos 
NEGOCIOS  EN  GENERAL 

AGENCIAS  Y CORRESPONSALES  EN  LOS  PRINCIPALES  PUERTOS 
DE  LA  REPUBLICA  Y CIUDADES  DEL  EXTERIOR 


La  Mueblería  que  se  enorgullece  de  embellecer  los  hogares 

Venezolanos. 


Esquina  de  Velázquez  y Sucursales 

TELEFONOS:  418351  - 41  8355 


TELEFONOS: 
41  91  11  AL  19 

41  06  14  OPTO.  TECNICO 

42  53  3i  raunniA 


PLAZA 

STA.  TERESA 
Caraca**  Apartado  1006 


CAPITAL  B*.  10.000.000.oo 
SUCURSALES: 


C.  A.  DE  TRANSPORTES 

“LA  TRANSLACUSTRE1 

SERVICIOS  DE  FERRYBOATS  ENTRE  MARACAIBO  Y PALMAREJO 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo  de 
estos  puertos  según  el  siguiente  itinerario: 

Itinerario  de  los  Ferrybouats  “Catatumbo”,  "Cabimas”,  "Cacique"  y “Caracas”. 

Itinerario  de  los  Ferriboats 
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Todo  para  el  hombre  elegante  y distinguido 
Principal  a Santa  Capilla  — Telf.  82-38-64  — Caracas 


ALTARES 


76  AÑOS  DE  EXPERIENCIA 


PULPITOS 

PISOS 

MONUMENTOS 
FACHADAS 
LAPIDAS 
PANTEONES 
ETC.,  ETC. 


• LAS  MEJORES  CANTERAS 
NACIONALES, 

• LOS  OBREROS  MAS  EXPERTOS, 

• NUESTROS  MODERNOS 
TALLERES 

• NUESTRA  PERFECTA  ORGANIZA- 
CION  ARTISTICA  EN  VENEZUELA 
Y EN  ITALIA, 

NOS  PERMITEN 

CUMPLIR  CON  NUESTRO  LEMA: 

TRABAJOS  PERFECTOS, 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


ESTUDIO  ARTISTICO  Y MARMOLERIA 


CC VECSI 

Oficinas  y Exposición:  Santa  Teresa  a Cipreses,  79  — Teléfono:  42  81  66 

Talleres:  Avenida  del  Cementerio  - Telf.  614121  — (Bogotá  a Providencia)  - Caracas 
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Obra  Seráfica  de  Misas 

Para  el  Auxilio  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos 
INSCRIBASE  EN  ESA  OBRA 

Haga  partícipes  también  a sus  queridos  difuntos  de  los  grandes  bene- 
ficios espirituales  que  ella  les  brinda.  Contribuirá  así  a la  conversión 
de  tantos  hermanos  nuestros  que  aún  no  ven  la  luz  del  Evangelio. 

CONDICIONES 


Participación  Perpetua:  (Difuntos)  Bs.  6 

Inscripción  Perpetua:  (Vivos)  ” 25 

Inscripción  Anual:  (Vivos)  ” 1 

Participación  Anual:  (Difuntos)  ” 1 


¡DIOS  Y NUESTRA  ORDEN  LE  QUEDARAN 
AGRADECIDOS! 

Para  informes  diríjase  a cualquier  Casa  de  PP.  Capuchinos 
o a la  Iglesia  de  Las  Mercedes.  - Apartado  261  - Caracas 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras.  Prefiera 
siempre  la 


JOYERIA  Y RELOJERIA 


de 

Ramón  Iragorry 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo. 

Ciencias  13.  Oeste  2.  — Teléfono:  3.636 


BENZO&CIA. 

CIPRESES  A VELAZQUEZ,  4 

Teléfonos:  420.901  — 420.902  — 420.903 
420.904  — 420.905 

PINTURAS  - VIDRIOS 
FERRETERIA 


GONZALEZ  HERRERA  & C(). 

Ofrece  un  bello  y extenso  surtido  de  tarjetas  de  (odas  clases 
Calle  Bolívar,  32  Teléfono  3030  MARACAIBO 


VENEZUELA 

MISIONERA 


Revista  Mensual  Ilustrada 

Organo  de  E.  V.  I.  (Estudios  Venezolanos  Indígenas) 
Dirección  y Administración:  Padres  Capuchinos 
Apartado  261 
Luneta  a Mercedes,  48 
Teléfono:  82.35.72 


AÑO  XXII  — Caracas,  Venezuela  — Febrero  de  1960  — N-  252 


EL  PAPA  IUAN  XXIII  Y LAS  MISIONES 

Comentarios  a una  Encíclica  Misional 


— I — 

Con  motivo  del  40  aniversario  de  la  carta 
encíclica  "Máximum  illud",  primer  documento 
misional  de  Benedicto  XV,  acaba  de  aparecer 
una  nueva  Encíclica,  llamada,  según  la  costum- 
bre de  usar  las  primeras  palabras  del  encabe- 
zamiento: ''Princeps  Pastorum",  el  Príncipe  de 
los  Pastores.  Esta  es  la  segunda  en  extensión  e 
importancia  redactada  por  el  Papa  Juan  XXIII, 
durante  su  fresco  pontificado.  No  deja  de  ser 
un  valioso  mensaje  que  llegó  al  mundo  católico 
como  anticipo  al  de  la  Navidad.  La  epístola 


Por  Mons.  FRANCISCO  A.  MALDONADO 

papal,  muy  a tono  con  el  estilo  del  nuevo  Pon  - 
tífice, enfoca  la  situación  de  la  Iglesia  en  tie- 
rras de  Misión.  Se  refiere  a lo  que  tradicional- 
mente entre  nosotros  se  llama  las  Misiones  de 
Infieles.  Porque  de  las  otras  misiones  entre  pue- 
blos o naciones  cristianas  y civilizadas,  pero 
hoy  con  un  bajo  nivel  moral,  el  Papa  viene  ha- 
blando desde  que  fue  elevado  a la  Cátedra  de 
San  Pedro  . 

Es  oportuno  considerar  algunos  conceptos  de 
esta  Encíclica,  no  sólo  porque  nosotros  tam- 
bién tenemos  nuestras  humildes  Misiones  entre 
los  pobres  grupos  indígenas  que  todavía  vege- 
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tan  en  el  territorio  nacional,  como  unos  parias, 
degenerados,  venidos  a menos  por  las  enferme- 
dades, hambre,  antihigiene,  incultura,  miseria, 
abandono,  atraso,  explotación  y otras  causas 
más;  sino  porque  es  de  actualidad  subrayar  el 
pensamiento  pontificio,  que  esta  vez  sí  es  la 
voz  oficial  de  la  Santa  Sede,  acerca  de  la  in- 
mensa preocupación  del  Papa  por  valorizar  el 
clero  autóctono,  nativo  y local,  que  antes  se 
llamó  "indígena",  "sin  que  este  apelativo  haya 
revestido  nunca  algún  significado  de  discrimi- 
nación o de  minoración,  el  cual  debe  ser  ex- 
cluido siempre  del  lenguaje  de  los  Romanos  Pon- 
tífices y de  los  documentos  eclesiásticos".  El 
Pontífice  parte  de  datos  estadísticos  elocuen- 
tes, aunque  insignificantes  en  proporción  a la 
descomunal  tarea  de  evangelizar  a ios  1.776 
millones  de  no  cristianos  que  pueblan  ac- 
tualmente el  mundo.  El  llamamiento  de  Bene- 
dicto XV  ha  tenido  frutos  providenciales  y vi- 
sibles, ya  que  el  Señor  ha  suscitado  una  pléyade 
numerosa  y selecta  de  Obispos  y sacerdotes  en 
las  tierras  de  Misión.  En  efecto,  el  primer  obis- 
po de  estirpe  asiática  fue  consagrado  en  1923, 
los  primeros  Vicarios  Apostólicos  africanos  fue- 
ron nombrados  en  1939.  Hoy  se  cuentan  68 
obispos  asiáticos  y 25  africanos.  El  clero  nativo 
ha  pasado  de  919  miembros  en  1918  a 5.553 
en  1957,  por  lo  que  se  refiere  al  Asia,  y de 
90  miembros  a 1.811  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo  en  Africa. 

Claro  que  estas  iglesias  locales,  aunque  es- 
tablecidas con  jerarquía  propia,  necesitan  to- 
davía la  labor  de  los  misioneros  venidos  de 
otros  países.  Misioneros  que  no  son  en  modo 
algunos  extranjeros,  pues  todo  sacerdote  ca- 
tólico, en  el  desempeño  fiel  de  sus  atribuciones, 
se  encuentra  como  en  su  patria  dondequiera 
que  florezca  o se  implante  el  reino  de  Dios. 
El  clero  local  debe  trabajar  en  estrecha  cola- 
boración con  los  obispos  y colegas.  El  clero 
nuevo  debe  entrar  en  una  santa  competencia 
con  el  clero  de  las  más  antiguas  diócesis  y 
demostrar  especialmente  con  su  santidad  que  es 
luz  y sal  de  la  propia  nación;  debe  enseñar  efi- 
cazmente que  la  perfección  de  la  vida  cristia- 
na es  una  meta  a la  que  pueden  tender  todos 
los  hijos  de  Dios,  sea  cual  fuere  su  origen,  su 
ambiente,  su  cultura,  su  civilización.  El  Papa 


aspira  a que  el  clero  local  pueda  educar  a sus 
propios  seminaristas.  La  Iglesia  siempre  ha 
exigido  que  sus  sacerdotes  se  preparen  idónea- 
mente a su  ministerio,  mediante  una  educación 
intelectual  sólida  y perfecta,  además  de  la  for- 
mación espiritual  que  lleva  la  primacía.  Que  de 
ello  sean  capaces  los  jóvenes  de  toda  estirpe 
y nación  no  merece  ya  la  pena  siquiera  recor- 
darlo, puesto  que  lo  han  demostrado  con  evi- 
dencia los  hechos  y la  experiencia.  La  forma- 
ción del  clero  autóctono  debe  tender  a hacerle 
apto  para  tomar  en  las  manos,  apenas  ello  sea 
posible,  el  gobierno  de  las  nuevas  iglesias. 

Debe  proveerse,  entre  el  clero  nativo,  a una 
enseñanza  que,  dentro  del  espíritu  de  la  más 
pura  tradición,  sepa  formar  el  criterio  de  los 
sacerdotes  sobre  los  valores  culturales  locales, 
filosóficos  y religiosos  en  su  relación  con  la  re- 
ligión cristiana.  Por  todas  partes,  en  donde 
auténticos  valores  de  arte  y de  pensamiento  son 
susceptibles  de  enriquecer  la  familia  humana, 
la  Iglesia  está  dispuesta  a favorecer  tales  es- 
fuerzos del  espíritu.  Ella  misma  no  se  identifica 
con  ninguna  cultura,  ni  siquiera  con  la  occiden- 
tal, a la  que  su  historia  se  halla  estrechamente 
ligada.  Porque  su  misión  pertenece  al  orden  de 
la  salvación  eterna  de  los  hombres.  Pero  la 
Iglesia  que  goza  de  una  tan  rica  juventud  reno- 
vada incesantemente  por  el  soplo  del  Espíritu, 
permanece  dispuesta  a reconocer  siempre,  más 
aún,  a fomentar  todo  lo  que  constituye  honor 
de  la  inteligencia  y del  corazón  humano  en  las 
otras  partes  del  mundo  distintas  de  la  vertiente 
mediterránea,  que  fue  cuna  providencial  del 
cristianismo. 

Las  dos  últimas  partes  de  la  Encíclica  están 
dedicadas  a la  función  y educación  del  laicado 
en  las  Misiones.  Hace  poco  el  Papa,  el  día  11 
del  pasado  mes  de  octubre,  bendijo  y entregó 
personalmente  los  crucifijos  a unos  500  misio- 
neros entre  los  cuales  se  contaba  un  selecto 
grupo  de  seglares,  médicos  provenientes  del 
Centro  Universitario  de  Aspirantes  Médicos  Mi- 
sioneros de  Padua,  varias  parejas  de  esposos  y 
otros.  Esta  ceremonia  causó  sensación  en  la 
Basílica  Vaticana.  Significa  un  paso  de  avance 
en  los  métodos  apostólicos,  o mejor,  la  vuelta 
a la  táctica  de  la  primitiva  iglesia.  Todo  cris- 
tiano debe  convencerse  de  su  primordial  tarea 
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de  ser  testigo  de  la  verdad  en  que  cree  y de  la 
gracia  que  lo  ha  transformado.  El  testimonio  de 
cada  quien  necesita  ser  confirmado  y ampliado 
por  el  de  toda  la  comunidad  cristiana,  mediante 
la  unión  en  las  oraciones  y en  la  participación 
activa  de  los  divinos  misterios.  Sería  por  esto 
que  en  aquella  memorable  asamblea  Juan  XXIII 
quiso  expresamente  que  todo  el  público  con- 
celebrara con  él  la  Santa  Misa,  respondiendo 
en  voz  alta  y pausada  y entablando  inolvidable 
diálogo  con  la  cabeza  visible  del  Cuerpo  Místico. 
Eficaz  como  desde  los  tiempos  de  San  Pablo 
es  el  testimonio  de  la  caridad  y de  las  obras 
de  misericordia.  Las  necesidades  materiales  de 
los  fieles  incluyen  la  necesidad  del  organismo 
eclesiástico.  Conveniente  es  por  ello  que  se 
acostumbren  los  nativos  a sostenes  sus  iglesias, 
su  culto,  instituciones  y clero.  Nada  importa 
que  esta  contribución  sea  modesta.  Lo  impor- 
tante es  que  sea  testimonio  sensible  de  una 
viva  conciencia  cristiana. 

No  pierde  el  Papa  de  vista  el  hecho  de  que 
en  muchos  territorios  de  Misión  se  va  genera- 
lizando la  aspiración  de  los  pueblos  al  autogo- 
bierno y a la  independencia.  Para  que  la  con- 
quista de  las  libertades  civiles  no  sea  extra- 
viada por  excesos  que  no  están  en  armonía  con 


los  auténticos  intereses  espirituales,  clero  y 
fieles  deben  impedir  que  a estos  nuevos  proble- 
mas se  les  den  soluciones  influidas  por  prejui- 
cios ni  por  principios  basados  tan  sólo  en  los 
recursos  de  la  ciencia,  de  la  técnica,  sin  tener 
en  cuenta  las  exigencias  de  la  fe  cristiana.  Se 
dirige  también  el  Papa  a las  autoridades  ecle- 
siásticas de  los  países  de  Occidente,  dándoles 
normas  para  la  asistencia  de  los  jóvenes  cató- 
licos venidos  desde  tierras  de  Misión  para  com- 
pletar sus  estudios  y que  con  frecuencia  se  ven 
expuestos  a peligros  intelectuales  y morales 
en  una  sociedad,  que  ellos  creyeron  ser  cristia- 
na, pero  que  desgraciadamente  no  es  capaz  de 
sostener  su  fe  y animarles  a la  virtud.  Por  últi- 
mo se  dirige  también  Su  Santidad  a los  mismos 
estudiantes  para  que  lleven  por  doquier  muy 
alta  la  frente,  señalada  con  la  sangre  de  Cristo 
y con  la  unción  del  sagrado  crisma.  Luego  alu- 
diendo a las  comunidades  cristianas  que  pade- 
cen sufrimientos  y persecuciones  sangrientas,  el 
Papa  les  dice  estas  sublimes  frases:  "Con  los 
perseguidos  está,  en  comunión  de  oración  y de 
dolor,  toda  la  Iglesia  de  Dios,  segura  en  su 
esperanza  de  triunfo". 

(Concluirá) 


DONATIVOS  PARA  LAS  MISIONES 


La  Sra.  Delia  de  Ramírez,  en  acción  de  gracias  a Santa  Teresita  del  Niño  Jesús 
por  haberle  concedido  la  salud  a una  de  sus  hijas,  da  una  limosna  de  Bs.  30  para  las 
Misiones. 

La  Sra.  Santos  de  Angeles  ha  dado  otra  limosna  de  Bs.  20  para  las  Misiones. 

Otra  persona  que  no  ha  dado  su  nombre,  para  bautizar  un  indiecito  con  el  nombre 
de  Simón,  Bs.  5. 

Muchas  gracias,  y que  Dios  se  lo  pague. 


TRAJES  DOVILLA,  máxima  expresión  en  trajes  de  calidad. 

Telf.  81-59-87 


DATOS  PARA  LA  HISTORIA 


I 


P.  FRAY  OLEGARIO  DE  BARCELONA 


Por  Fr.  CAYETANO  DE  CARROCERA, 

O.F.M.,  Cap. 


P.  Olegario  de  Barcelona. 


Como  lo  prometimos  al  final  del  ar- 
tículo anterior  sobre  esta  materia,  va- 
mos a refrescar  la  memoria  de  algunos 
beneméritos  Padres,  pertenecientes  a la 
“gran  inmigración  Franciscano-Capuchi- 
na de  los  años  1841-1846”,  a quienes  tan- 
to debe  Venezuela  en  el  orden  religioso 
y social.  Entre  ellos  ocupa  un  puesto 
preeminente  el  P.  Fray  Olegario  de 
Barcelona,  de  muy  grata  recordación 
aquí  en  Caracas  y ligado  con  grandes  ne- 


xos a la  Iglesia  Parroquial  de  La  Pas- 
tora. De  él  hemos  hablado  largamente 
en  otras  oportunidades;  ahora  daremos 
sólo  una  breve  sintesis  histórica. 

Datos  biográficos  y primeras 
actuaciones. 

El  P.  Olegario,  cuyo  nombre  de  pila 
era  Francisco  Planas  Pasguets,  fue  na- 
tivo de  la  ciudad  condal  de  Barcelona. 


TRAJES  DOVILLA  venden  comodidad.  — Ttlf.  81-56-47 
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Fachada  principal  de  La  Pastora. 


España;  llegó  a las  playas  venezolanas 
formando  parte  de  la  expedición  misio- 
nera de  1842,  cuando  contaba  27  años 
de  edad;  murió  en  1900  a la  avanzada 
edad  de  85  años,  habiendo  consagrado, 
por  tanto,  al  servicio  de  la  Iglesia  de 
Venezuela  58  años  plenos  de  meritoria 
labor. 

Inició  su  apostolado  en  la  región 
oriental  de  la  República,  sirviendo  al- 
gunas parroquias  de  menor  importancia, 
hasta  que  fue  nombrado  Párroco  de 
Barcelona,  cuyo  curato  atendió  con  ca- 
bal perfección  por  espacio  de  17  años, 
desplegando  ya  desde  entonces  las  alas 
de  aquella  inmensa  caridad  que  fue  el 
sello  particular  de  su  apostólico  minis- 
terio. 

Por  los  años  1854-1868,  desempeñó 
también  el  cargo  de  Capellán  Mayor  del 
Ejército,  con  no  poco  provecho  para  la 
moralidad  de  los  soldados.  En  1868  se 
trasladó  a Caracas,  prestando  sus  servi- 
cios ministeriales  en  la  antigua  Parro- 
quia de  San  Pablo,  en  calidad  de  Te- 
niente Cura,  y asistiendo  igualmente  al 


Hospital  de  Caridad,  nombre  que  lleva- 
ba entonces  el  ya  desaparecido  Asilo  de 
la  Providencia,  que  quedaba  contiguo  a 
la  también  desaparecida  Parroquia  de 
San  Pablo. 

Años  después,  movido  por  su  gran  ca- 
ridad hacia  los  pobres  y desgraciados, 
fundó  un  Asilo  de  Mujeres,  y otro  simi- 
lar para  hombres.  Pero  donde  la  actua- 
ción del  P.  Olegario  fue  más  brillante, 
larga  y efectiva;  donde  dejó  recuerdos 
imborrables  y duraderos,  fue  en  La  Pas- 
tora, modesta  Capilla  o Ermita,  prime- 
ro, y luego  una  de  las  principales  parro- 
quias de  la  capital.  Hagamos  un  poco  de 
historia  de  este  templo  desde  sus  orí- 
genes hasta  la  llegada  del  P.  Olegario. 

Origen  de  la  devoción  a la 
Divina  Pastora. 

La  devoción  a la  Santísima  Virgen 
bajo  el  sugestivo  título  de  Divina  Pas- 
tora de  las  almas  remóntase  a los  co- 
mienzos del  siglo  XVIII,  habiendo-  sido 
su  iniciador  y propagador  el  P.  Fray  Isi- 
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doro  de  Sevilla,  Misionero  Capuchino, 
tan  ilustre  por  su  nacimiento  como  ejem- 
plar por  su  apostólica  predicación.  Co- 
menzó por  su  ciudad  natal,  Sevilla  y se 
extendió  luego  por  toda  España  y por 
las  apartadas  regiones  de  América. 

Los  Misioneros  Capuchinos  andaluces 
que,  como  se  sabe,  tuvieron  a su  cargo 
las  Misiones  de  la  Providencia  de  Cara- 
cas o de  los  Llanos  desde  el  año  1658, 
hasta  la  guerra  emancipadora,  fueron 
los  introductores  de  esta  devoción  en 
Venezuela,  habiéndose  conservado  hasta 
nuestros  días,  particularmente  en  Bar- 
quisimeto  y en  Caracas.  En  esta  ciudad 
se  estableció  en  1716,  como  asegura  el 
Pbro.  Don  Salvador  José  Bello,  el  gran 
propagandista  de  esta  devoción  y el 
constructor  del  primer  templo  levantado 
a la  Divina  Pastora. 

El  Pbro.  Don  Salvador  José  Bello. 

Dado  el  auge  que  había  tomado  el 
culto  a la  Divina  Pastora  en  Caracas 
y la  ferviente  y extraordinaria  devoción 
que  a la  Santísima  Virgen,  bajo  esa  ad- 
cvoación,  profesaba  el  Licenciado  Pbro. 
Don  Salvador  José  Bello,  para  el  año 
1741,  creyó  llegado  el  momento  de  le- 
vantarle una  Ermita;  y como  primer  pa- 
so dirigió  al  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral un  informe  detallado  sobre  el  ori- 
gen y desarrollo  del  culto  a la  Divina 
Pastora  en  Caracas,  con  el  objeto  de  que 
informase  a la  vez  al  Rey  en  orden  a 
conseguir,  lo  antes  posible,  la  debida  au- 
torización para  llevar  a cabo  ese  hermo- 
so proyecto. 

Accediendo  a esta  petición,  el  Gober- 
nador y Capitán  General  — que  a la  sa- 
zón lo  era  Don  Gabriel  de  Zuloaga — con 
fecha  2 de  octubre  de  1741,  notificó  al 
Rey  que  no  hallaba  inconveniente  algu- 
no para  que  se  otorgase  a dicho  sacer- 
dote el  permiso  que  solicitaba,  ya  que 
de  esa  obra  se  seguiría  "así  el  mayor 
culto  de  María  Santísima  Nuestra  Se- 
ñora, por  no  haber  capacidad  en  otra 
iglesia  de  las  de  esta  ciudad,  para  ha- 


cerle Capilla,  a fin  de  su  colocación,  y 
sacar  el  Rosario,  como  mucho  bien  a los 
pobres  de  la  referida  ciudad,  en  que, 
cercana  a sus  casas,  tengan  iglesia,  en 
que  puedan  oír  Misa,  por  lo  muy  traba- 
joso que  les  es  ocurrir  de  madrugada 
a oírlas  a las  de  esta  ciudad,  que  están 
en  su  centro ...” 

Casi  en  los  mismos  términos  están  re- 
dactados los  informes  que  rindieron  el 
Cabildo  Eclesiástico,  el  Provisor  del 
Obispado  y el  Real  Consejo  de  Indias. 
En  vista  de  lo  cual  por  Real  Cédula  de 
2 de  septiembre  de  1742,  se  concedió  el 
permiso  solicitado,  que  vino  a colmar  de 
alegría  y satisfacción  al  P.  Bello. 

El  nuevo  Templo  de  la  Divina  Pastora. 

Las  obras  del  nuevo  Templo  de  la  Di- 
vina Pastora,  dieron  principio  en  1743, 
y el  8 de  abril  de  1745  ya  estaban  ter- 
minadas, recibiendo  luego  la  bendición 
litórgica. 

La  nueva  iglesia  era  de  tres  naves 
con  dos  órdenes  de  columnas  y arcos  de 
ladrillo;  sus  muros  eran  parte  de  mani- 
postería y parte  de  tapias,  y el  techo  de 
tablas  y tirantes  cubiertos  de  tejas;  en 
el  frontispicio  tenía  tres  puertas  que  da- 
ban al  sur  y una  buena  fachada  de  la- 
drillo; los  altares  existentes  en  el  inte- 
rior eran  siete. 

Desgraciadamente,  el  terremoto  de 
1812,  que  tantos  estragos  causó  en  Ca- 
racas y en  otras  poblaciones,  derribó 
también  el  Templo  de  la  Divina  Pasto- 
ra, no  quedando  de  él  más  que  algunos 
muros  desmantelados  y ruinosos. 

Para  atender  a las  necesidades  espi- 
rituales de  los  vecinos  de  aquel  barrio 
capitalino,  se  improvisó  una  pequeña 
iglesia  de  bahareque,  mucho  más  modes- 
ta que  la  anterior,  ubicada  no  en  el 
mismo  lugar  de  la  antigua,  sino  en  el 
sitio  que  ocupa  hoy  la  estatua  del  Ge- 
neral José  Félix  Rivas,  en  el  centro  de 
la  Plaza  de  La  Pastora.  Fueron  cape- 
llanes de  este  modesto  templo  un  tal  P. 
Rodríguez,  que  la  sirvió  por  algunos 
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Interior  de  La  Pastora. 


años,  sucediéndole  el  Pbro.  Angel  Mar- 
tínez, del  cual  habla  extensamente  el 
Hno.  Nectario  en  su  Venezuela  Maria- 
na, prodigándole  grandes  elogios  y has- 
ta atribuyéndole  la  construcción  de  la 
actual  Iglesia  de  La  Pastora,  lo  cual  no 
es  cierto,  como  veremos. 

El  P.  Olegario  en  La  Pastora. 

Con  fecha  1<‘  de  abril  de  1878,  fue 
nombrado  el  P.  Olegario  Capellán  de  la 
pobre  iglesia  de  la  Divina  Pastora,  que 
ya  desde  entonces  fue  su  morada  per- 
manente hasta  su  muerte  en  1900. 

Monseñor  Nicolás  E.  Navarro,  en  un 
folleto  publicado  en  el  primer  aniversa- 
rio del  fallecimiento  del  P.  Olegario,  di- 
ce lo  siguiente: 

“En  su  retiro  de  La  Pastora,  el  Padre 
Olegario  fue  el  Moisés  que  con  las  ma- 
nos alzadas  al  cielo  oraba  de  continuo 
por  nuestro  pueblo.  Esas  manos  no  ba- 
jaban sino  para  alargarse  hacia  el  me- 
nesteroso, pues  la  compasión  del  Padre 
Olegario  para  con  los  oobres,  fue  ejem- 


plarisima;  la  práctica  de  la  virtud  de  la 
pobreza  fue  para  él  una  religión  invio- 
lable, y por  eso  el  dinero  no  hacía  sino 
pasar  por  sus  manos  para  llegar  a las 
del  pobre.  La  porción  indigente  de  Ca- 
racas lo  sabía,  por  lo  cual  acudía  de 
continuo  a él  para  que  la  remediase,  y 
lo  sabían  los  privilegiados  de  la  fortuna, 
por  lo  que  se  llegaban  asimismo  al  ve- 
nerable anciano  para  depositar  en  sus 
manos  la  ofrenda  de  su  riqueza,  a fin 
de  que  tuviera  la  satisfacción  de  distri- 
buirla entre  sus  queridos  pobres.  Porque 
era  tanta  la  pasión  que  el  Padre  Ole- 
gario tenía  por  dar,  que  nada  le  afligía 
tanto  como  el  carecer  de  fondos  para 
sus  limosnas ...” 

Su  sueño  dorado. 

“El  sueño  dorado  del  Padre  Olegario 
desde  que  se  hizo  cargo  de  la  Capella- 
nía de  La  Pastora  — añade  el  mismo 
ilustre  Prelado — fue  la  construcción  allí 
de  un  templo  digno  de  la  Reina  del  Cie- 
lo, un  templo  grandioso  que  reemplaza- 
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ra  la  exigua  capilla  existente,  y en  el 
cual  los  primores  del  arte  se  aunasen 
con  los  reclamos  de  la  devoción,  para 
que  resultara  el  Santuario  cónsono  con 
la  excelsitud  de  su  objeto.  Largos  años 
pasaron  sin  que  este  ideal  se  realiza- 
se, pero  al  fin  llegó  el  momento  propicio 
y en  poco  tiempo  vino  a ser  un  hecho 
palpable  lo  que  antes  se  creyera  mera 
ilusión  de  la  fantasía. 

“La  aureola  de  veneración  y respeto 
que  al  Padre  Olegario  circundaba,  sub- 
yugó a los  más  altos  personajes  de  la 
Nación,  y hasta  los  Jefes  del  Estado  se 
honraron  en  tributarle  acatamiento  y 
darle  los  más  conspicuos  testimonios  de 
aprecio.  Guzmán  Blanco  mismo,  el  hom- 
bre incapaz  de  reconocer  otra  superio- 
ridad que  la  suya,  rindió  parias  a la 
virtud  del  humilde  capuchino,  y fue  él 
quien  con  la  más  espontánea  generosi- 
dad y de  una  manera  harto  imprevista, 
puso  en  manos  del  Padre  Olegario  la 
primera  suma  considerable  para  la 
construcción  de  La  Pastora.  En  segui- 
da, el  Dr.  Juan  Pablo  Rojas  Paúl,  du- 
rante los  días  de  su  glorioso  gobierno, 
enalteció  los  vínculos  de  cordial  amis- 
tad que  le  ligaban  con  nuestro  Religio- 
so desde  cuando  éste  sirvió  en  el  Ejér- 
cito, prosiguiendo  con  ahinco  la  esplén- 
dida fábrica,  sin  omitir  para  ello,  nin- 
guna clase  de  expensas,  hasta  dejarla 
casi  concluida.  El  doctor  Raimundo  An- 
dueza  Palacio  llevó  la  obra  a su  térmi- 
no, y el  General  Joaquín  Crespo  prestó 
un  valioso  contingente  en  el  pago  de 
algunas  deudas  con  que  el  venerable  an- 
ciano quedó  comprometido  al  fin  de  la 
jornada.  Así  surgió  como  por  encanto,  en 
el  breve  plazo  de  dos  años,  el  monumen- 
to magnífico  dedicado  a la  Reina  de  los 
Angeles,  que  la  piadosa  mente  del  Pa- 
dre Olegario  concibiera,  monumento  que 
es  hoy  una  de  las  bellas  preseas  que 
adornan  a nuestra  mariana  ciudad  de 
Caracas,  monumento  que  podemos  consi- 
derar como  el  excelso  testimonio  con 
que  el  Gobierno  de  Venezuela,  honrándo- 
se a sí  mismo,  honró  a la  disciplina  mo- 
nástica al  satisfacer  los  deseos  de  uno 
de  sus  eximios  representantes. 


“La  Iglesia  de  La  Pastora  fue  inau- 
gurada el  8 de  diciembre  de  1890,  con 
grandiosa  pompa,  que  vino  a ser  nueva 
ovación  a los  méritos  del  digno  fraile...” 

Esto  escribió  Monseñor  Navarro  en 
1901  en  el  folleto  citado.  Al  redactar 
nosotros  en  1954  un  largo  estudio  histó- 
rico sobre  el  Templo  de  La  Pastora,  pu- 
blicado en  VENEZUELA  MISIONERA, 
t.  16  (1954),  pp.  74,  137,  preguntamos 
al  insigne  Prelado  si  era  cierto  que  el 
P.  Olegario  era  el  verdadero  construc- 
tor de  la  actual  iglesia  de  La  Pastora, 
y nos  contestó  afirmativamente.  Con- 
sultamos igualmente  sobre  el  mismo 
asunto,  con  el  cultísimo  y anciano  Dr.  J. 
M.  Núñez  Ponte,  quien  conoció  y trató 
mucho  al  P.  Olegario,  siendo  idéntica  la 
respuesta.  ¿ Cómo  puede  entonces  expli- 
carse la  afirmación  del  Hno.  Nectario 
de  que  el  Pbro.  Angel  Martinez  levantó 
el  nuevo  Templo  de  La  Pastora? 

La  nueva  iglesia  de  la  Divina  Pastora 
fue  elevada  inmediatamente  a la  cate- 
goría de  parroquial,  y el  P.  Olegario 
desempeñó  en  los  últimos  años  de  su 
meritoria  vida,  el  ministerio  parroquial 
“con  celo  verdaderamente  juvenil”. 

Muerte  del  P.  Olegario. 

Diez  años  más  tarde  de  la  inaugura- 
ción de  La  Pastora,  o sea  el  día  2 de  oc- 
tubre de  1900,  a los  85  años  y cuatro 
meses,  falleció  el  P.  Olegario,  causando 
su  desaparición  un  verdadero  estremeci- 
miento de  dolor  y sentimiento  en  toda 
la  sociedad  de  Caracas  y constituyendo 
sus  funerales  solemnes,  una  verdadera 
apoteosis. 

Sus  restos  mortales  descansan  en  el 
presbiterio  de  La  Pastora,  al  lado  del 
Evangelio,  donde  existe  una  lápida  de 
mármol,  con  larga  inscripción  latina 
compuesta  por  el  egregio  latinista  Pbro. 
Doctor  Rafael  Peñalver,  en  que  se  ha- 
ce un  cumplido  elogio  del  finado,  que 
como  se  dice  allí,  "levantó  desde  los  ci- 
mientos este  templo  a la  bienaventura- 
da Virgen  María.” 


Etnografía  yucpa 


Economía  Doméstica 

Por  Fr.  Prudencio  de  Santelos, 
Mis.  Cap. 


Indios  “Japrena”  (los  cinco  del  centro),  recibiendo  regalos  de  las  Hnas.  Misioneras  de 
Santa  Ana,  en  la  Misión  del  Tucuco. 


VI 

La  alimentación  de  los  yncpas 

Con  estas  breves  notas  de  ahora 
termino  la  publición  de  mis  obser- 
vaciones directas  acerca  de  la  ali- 
mentación de  los  yucpas  de  la  Sie 
rra  de  Perijá.  Este  breve  estudio 
me  fue  sugerido  por  el  Sr.  Fran- 
cisco del  Romeral,  quien  me  em- 
plazaba para  que  informase  a los 
lectores  de  esta  Revista  si  los  yuc- 
pas comían  o no  insectos. 

Creo  que  con  las  notas  publica- 
das queda  satisfecha  la  curiosidad 
de  todos.  Ya  saben  ahora  que  los 


yucpas  comen  algunos  insectos  y 
otros  animales  que  de  insectos  no 
tienen  ni  siquiera  el  tamaño,  pues 
hay  que  conceder  que  entre  el  oso 
(“mashiramo”)  y el  mosquito  “pi- 
ri”  va  una  diferencia  tan  grande 
como  de  mi  pueblo  a Nueva  York... 

La  pesca  entre  los  yucpas 

No  estará  de  más  repetir  que  lo 
mismo  que  la  caza,  la  pesca  ocupa 
en  la  dieta  del  yucpa  un  puesto  algo 
secundario.  A pesar  de  eso  es  no- 
table el  interés  que  estos  indígenas 
muestran  por  la  pesca. 
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No  la  practican  en  cualquier  épo- 
ca del  año,  sino  en  tiempos  y luga- 
res ya  determinados.  Guando  salen 
de  pesca  es  frecuente  ver  despla- 
zarse a toda  una  ranchería.  Las  mu- 
jeres, provistas  de  la  comida  nece- 
saria para  los  días  de  monte  y de 
camino  y los  hombres  armados  de 
toda  clase  de  flechas  y de  sus  im- 
plementos de  pesca,  de  los  que  ha- 
blaremos más  adelante. 

Ya  hay  ríos  y quebradas  señala- 
dos de  antemano  como  lugares  de 
pesca  y como  por  aquí  casi  todos  los 
ríos  tienen  lecho  pedregoso  — poco 
propicio  para  la  existencia  de  pes- 
cado— ya  también  conocen  los  yuc- 
pas  los  pozos  más  profundos  y de 
aguas  más  serenas  donde  viven  los 
peces.  Estos  son  de  distintos  tama- 
ños y familias,  por  lo  general  con 
demasiada  espina  y de  tamaño  des- 
preciable. Al  menos  los  guaraúnos 
los  despreciarían:  No  tienen  com- 
paración con  los  que  se  consiguen 
en  sus  caños. 

He  aquí  algunos  nombres  de  los 
pescados  más  frecuentes  en  estos 
ríos  y quebradas:  El  “morowa”,  de 
tamaño  grande  en  el  río  Ariguaisá 
y de  tamaño  pequeño  en  las  demás 
aguas,  con  mucha  espina;  el  “kiris- 
ta”,  de  tamaño  regular,  muy  pinta 
do  pero  también  con  mucha  espina; 
el  “mamare”,  muy  resbaladizo  y de 
tamaño  más  bien  pequeño;  el  “te- 
potamcha”,  que  equivale  a nuestro 
“barbo”;  el  “ayuhpá”,  quizás  el  me- 
jor de  todos,  por  su  tamaño  y por 
tener  poca  espina;  el  “póshe”  y el 
“tiyecha’,  grandes  pero  de  mucha 
espina  también.  Hay  otros  que  se- 
ría largo  enumerar... 

¿Cómo  los  pescan?...  Puede  ser 
que  alguna  vez  usen  flechas,  pero 
no  es  el  flechamiento  el  medio  or- 
dinario de  pesca,  aunque  es  cierto 
que  alguna  vez  se  valen  de  su  pale- 
tilla: Más  bien  cuando  el  pez  es 
grande  y está  muy  a la  mano. 


Pero  ordinariamente  el  yucpa 
corta  o arranca  gran  cantidad  de 
la  planta  llamada  por  ellos  “kashi”, 
muy  picante,  de  aproximadamente 
metro  y medio  de  alta,  que  se  con- 
sigue por  todas  partes,  aunque 
siempre  junto  a ríos  y quebradas. 
Esta  planta  resulta  mortalmente  ve- 
nenosa para  los  peces,  pero  ese  ve- 
neno no  afecta  luego  a los  que  co- 
men el  pez  muerto  por  envenena- 
miento. 

Conseguida  la  planta  “kashi”,  la 
trituran  mazándola  violentamente, 
para  lo  que  se  sirven  de  dos  pie- 
dras. Luego  la  arrojan  al  agua,  allí 
donde  abundan  más  los  peces  y de- 
jan que  el  veneno  obre,  durante  una 
hora,  más  o menos.  Al  cabo  de  es- 
te tiempo  comienzan  a flotar,  muer- 
tos, gran  cantidad  de  peces,  de  to- 
dos los  tamaños  y clases. 

Entonces  hombres,  mujeres  y ni- 
ños entran  en  el  agua  y comienzan 
a recolectar  alegremente  la  cosecha 
de  esta  pesca...  venenosa. 

Junto  al  mismo  río  abren  el  vien- 
tre a los  pescados  más  grandes  y 
proceden  a su  limpieza.  Los  peces 
más  pequeños  ni  siquiera  son  abier- 
tos: Los  comerán  como  nacieron... 

Allí  mismo  se  dan  su  primer  ban- 
quete de  pescado:  Lo  más  común 
es  comerlos  cocidos,  sin  sal  ni  otro 
condimento.  Una  sosera,  en  fin. 

Si  han  recogido  gran  cantidad  de 
pescado,  transportan  a sus  ranchos 
grandes  menures  o cestas  llenas  de 
peces.  Como  no  conocen  el  proce- 
dimiento de  ensalarlos  para  su  con- 
servación, excusado  decir  que  muy 
pronto  se  apodera  del  pescado  la 
putrefacción.  Al  yucpa  no  le  pre- 
ocupa la  cosa,  pero  yo  no  recomen- 
daría a nadie  que  se  acercara  esos 
días  ni  un  kilómetro  a la  redon- 
da: El  hedor  de  pescado  podrido 
es  algo  intolerable.  Y claro,  si  fue- 
ra solo  el  olor  la  cosa  tendría  re- 
medio. Lo  lamentable  es  que  los 
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yucpas  comen  del  pescado  en  esas 
condiciones  y luego  vienen  las  di- 
senterías y otros  graves  trastornos 
intestinales. 

Para  terminar  apunto  un  dato  cu- 
rioso, de  carácter  supersticioso. 
Además  de  la  planta  “kashi”  los 
yucpas  conocen  otra  planta  para 
matar  peces:  Es  la  llamada  “wesa”, 
la  cual,  estrujada,  destila  una  es- 
pecie de  leche,  muy  venenosa  tam- 
bién. 

Pero  — y aquí  está  el  detalle — 
la  mujer  encinta  no  debe  transpor- 
tar jamás  ni  la  planta  “wesa”  ni  la 
leche  de  ésta  resultante:  Si  lo  hi- 


ciera, ni  la  planta  ni  su  leche  sur- 
tirían los  efectos  deseados.  Así  que, 
según  los  yucpas,  la  mujer  encinta 
tiene  un  poder  secreto  y desastroso 
sobre  la  planta  de  la  historia.  ¿Por 
qué?...  Eso  no  me  lo  han  explicado. 
Quizá  ni  ellos  mismos  lo  sabrán 
explicar  jamás. 

Pero  aquí  me  limito  a recoger 
este  dato  y esa  fue  mi  intención  a 
través  de  éste  y de  otros  artículos: 
Recoger  datos. 

Ojalá  lo  haya  hecho  correcta- 
mente. 

FIN 


Grata  visita  y generosos  donativos 


Recientemente  llegó  a la  Misión  de  Kavanayén  un  avión  militar.  Al  atenderlo 
el  pei'sonal  de  la  Misión,  se  encontraron  sorpresivamente  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, Dr.  J.  A.  Mayobre  y señora,  junto  con  el  Dr.  Mayobre,  médico,  hermano  del 
Ministro. 

Aprovechando  la  oportunidad,  el  Dr.  Mayobre  (médico)  visitó  a una  niña  interna 
que  lleva  meses  enferma,  y otros  enfermos  de  la  Misión,  donde  no  existe  médico  y 
la  llegada  de  un  galeno  cuando  hay  enfermos  de  gravedad  se  considera  como  una 
gracia  de  Dios. 

El  referido  facultativo  revisó  la  existencia  de  medicinas  del  Centro  Misional  y 
ofreció  enviar  otras  muy  convenientes. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  ofreció  también  alguna  ayuda.  Ambos  cum- 
plieron su  palabra;  a los  ocho  días  un  avión  del  Ministerio  de  Comunicaciones,  que 
llegó  a revisar  el  Radiofaro  de  Kavanayén,  nos  traía  dos  grandes  cajas  de  medicinas, 
y más  tarde  nos  llegaron  igualmente  otras  cajas  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con 
ropas  y otros  objetos  útiles. 

Los  Misioneros  e indígenas  de  la  Misión  de  Kavanayén  agradecen  sinceramente 
estos  generosos  donativos. 


Los  TRAJES  DOVILLA  cuestan  menos  de  lo  que  usted  esperaba  pagar. 

Telf.  81-56-47 


Ahí  va  el  héroe: 

se  llama  Fray  Pedro  de  Berja 


Estoy  con  nuestro  amable  viejo  Lucas 
Manzano  cuando  afirma  que  en  nuestra 
historia  y en  nuestras  crónicas  actuales 
hay  una  gran  laguna,  que  es  necesario 
cegar  para  que  no  siga  siendo  foco  de 
miasmas  y de  mosquitos:  guerras,  gol- 
pes, asesinatos  y robos. 

Verdad  que  este  mal  no  es  exclusivo 
de  Venezuela.  En  otras  latitudes  muy 
lejanas  oí  yo  aquello  de  que  “el  bien 
no  hace  ruido  como  el  ruido  no  hace 
bien”.  El  bien  es  silencioso  y oculto; 
el  mal  es  ruidoso.  Un  matrimonio  pue- 
de vivir  en  la  mayor  armonía  70  años 
y nadie  repara  en  ello;  un  solo  día  que 
riñan,  se  entera  todo  el  vecindaria  (y 
ahora,  por  culpa  de  los  periódicos  y de 
la  radio,  toda  la  nación). 

Pero  como  el  mal  de  muchos  sólo  es 
consuelo  de  tontos,  será  necesario  me- 
diante crónicas  “constructivas”  y rela- 
tos “edificantes”  deshacer  la  idea  dema- 
siado mala,  que  tenemos  de  nosotros  mis- 
mos. Se  oye  decir,  escribe  Lucas  Man- 
zano, que  “está  en  mayoría  el  hombre 
que  le  come  la  sopa  al  huérfano  y le 
rompe  el  plato  en  la  cabeza”,  y que  “el 
venezolano  le  da  fiebre  a la  quinina  y 
se  queda  como  quien  oye  llover”.  “Rara 
vez  el  tema  se  concreta  a exaltar  la  per- 
sonalidad del  individuo,  que  se  quita  el 
pan  de  la  boca  para  alimentar  al  ham- 
briento”. 

Si  buscamos,  encontraremos.  Y si  lo 
divulgamos,  el  pueblo  irá  sabiendo  que 
en  nuestra  tierra  hubo  y hay,  al  lado  del 
mal,  muchos  valores  humanos  y hasta 
divinos.  Y no  importa  que  Fray  Juan  o 
Fray  Pedro  no  nacieron  en  esta  tierra, 
si  aquí  vivieron  y trabajaron,  nosotros 
no  los  robamos;  ellos  se  vinieron  acá 
por  amor  a nosotros  y como  regalo  del 
cielo.  En  consecuencia  los  tomaremos 


Por  el  P.  ARMELLADA 

por  nuestros.  Aquí,  lo  de  los  Libros  San- 
tos; las  riquezas,  herencia  de  nuestros 
padres;  la  persona,  que  bien  nos  quiera, 
regalo  de  Dios. 

Hoy,  amigos  lectores,  tenemos  delan- 
te de  nosotros  a un  héroe.  Sólo  unos  mo- 
mentos lo  tendremos  de  frente.  Mirémos- 
lo en  Cádiz  el  3 de  junio  de  1658  ante 
el  Veedor  General.  Luego  desembarca- 
rá en  Cumaná  y emprenderá  tal  carre- 
ra de  empresas  hazañosas,  que  no  lo  po- 
dremos ver  sino  de  espaldas  y en  la  le- 
janía. Y cuando  dé  la  vuelta,  tendremos 
que  taparnos  la  cara  como  los  israeli- 
tas ante  el  Moisés  que  bajaba  del  monte. 

El  Veedor  General,  Don  Lorenzo  An- 
drés García,  Juez  Oficial  de  la  Casa  de 
Contratación  de  las  Indias,  lo  vio  así: 
“El  P.  Fray  Pedro  de  Berja,  sacerdote, 
de  29  años,  natural  de  Berja  del  reino 
de  Granada,  carilargo,  señal  de  heridas 
sobre  la  ceja  derecha.”  Aún  no  había 
recibido  el  título  de  Predicador,  que  años 
más  tarde  solicitó  desde  estas  tierras. 

Todos  los  otros  cinco  tienen  también 
sus  señas:  el  P.  Rodrigo  de  Granada, 
“un  lunar  pequeño  debajo  del  ojo  iz- 
quierdo”; el  P.  Eusebio  de  Sevilla,  ya 
predicador,  “delgado,  blanco  y lampiño” 
como  un  San  Antonio;  el  P.  Antonio  de 
Antequera,  “moreno,  ojos  negros  y un 
poco  bizco”;  Fr.  Bartolomé  de  Pamplo- 
na, “dos  lunares  pequeños  en  la  mejilla 
izquierda”!  Fr.  Nicolás  de  Rentería,  “se- 
ñal de  herida  sobre  la  ceja  izquierda”. 
Bueno  el  Veedor.  Sigamos  a éste,  el 
único  entre  todos,  que  tiene  su  señal  so- 
bre la  derecha. 

Precisamente  por  no  ser  todavía  pre- 
dicador, mientras  casi  todos  los  otros 
cinco  andaluces  y seis  aragoneses  se  des- 
parramaron por  las  ciudades  de  españo- 
les predicando  conversión  y penitencia, 
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él  se  quedó  con  el  P.  Agustín  de  Frías,  el 
P.  Tauste  y Fr.  Miguel  de  Torres  en  un 
lugar  innominado  del  valle  de  Cuinana- 
coa.  Estaba  al  atisbo  de  un  resquicio 
para  penetrar  en  la  serranía  entre  los 
indios  bravos.  Le  ayudaba  su  cara  lar- 
ga como  una  quilla  y su  arrojo  de  mu- 
chacho, que  igual  recibe  que  da  pe- 
dradas. 

Y en  esto.  Fray  Pedro,  “valiéndose  de 
la  ocasión  de  estar  solo”,  “se  entró  in- 
trépido por  sus  tierras”.  “Sucediéronle 
cosas  admirables;  y una  fue  que  llegan- 
do a la  primera  casa,  huyeron  al  monte 
los  niños  y las  mujeres;  y el  primer  in- 
dio, que  hizo  acción  de  flecharlo  con  el 
arco  y flechas,  quedó  pasmado  y ató- 
nito por  muy  largo  rato”.  Reunióse  lue- 
go gran  tropel  de  indios,  que  le  disua- 
dieron de  seguir  adelante;  pero  él  “a  re- 
ventones de  fervorosa  osadía,  atravesó 
la  sierra  hasta  llegar  a las  mismas  ca- 
sas de  los  Caribes,  donde  fue  con  singu- 
lar agasajo  recibido  y con  universal 
afecto  agasajado”.  Al  regreso  Caribes  y 
Chaimas  compitieron  por  acompañarlo 
hasta  el  valle  de  Cumanacoa  y en  lle- 
várselo luego  a sus  tierras.  En  esto  se 
adelantaron  los  Chaimas.  Y allí  se  lo  lle- 


varon adonde  luego  fundaron  Santa 
María. 

Y apenas  instalados  allá,  el  20  de  abril 
de  1659,  nuevamente  se  pusieron  en  mar- 
cha: el  P.  Frías  y Fray  Miguel  rumbo 
sur;  y el  P.  Hería  hacia  el  Oriente.  Lle- 
gó éste  hasta  los  Farautes  (Guaraúnos) 
del  Golfo  Triste  y aquéllos  al  corazón 
de  los  Llanos,  morada  de  los  Caribes. 
Después  de  un  mes  de  viaje,  en  que  los 
indios  los  daban  por  muertos,  cuando 
los  vieron  regresar  sanos  y salvos,  los 
tuvieron  por  grandes  piaches  o podero- 
sos brujos.  Y huían  de  ellos  (dijeron) 
"porque  no  los  volvieron  piedras,  monos, 
araguatos  o periquitos”.  ¡Tanto  era  su 
asombro  ante  hombres  tan  hazañosos! 

El  P.  Pedro  fue  luego  trasladado  a 
los  Llanos.  Y allí  no  podemos  seguirle 
paso  a paso,  pues  su  audacia  es  muy 
grande  y su  andar  muy  ligero.  Recorde- 
mos tan  sólo  en  su  honor  que  fue  tres 
veces  Prefecto  y fundador  del  Pao,  Tir- 
gua  y el  pueblo  de  españoles  de  San 
Carlos  de  Austria. 

Ahí  va  el  héroe:  se  llama  Fray  Pe- 
dro de  Berja.  ¿No  os  parece  de  verdad 
un  hombre  digno  de  figurar  en  los  ana- 
les de  nuestra  Historia? 


Una  petición 


Si  alguno  de  nuestros  suscriptores  o lectores  que  no  coleccionan  nuestra  Revista 
VENEZUELA  MISIONERA,  nos  quisieran  remitir  el  NUMERO  240,  correspondiente 
al  mes  de  enero  de  1959,  se  lo  agradeceríamos  inmensamente,  pues  por  circunstancias 
adversas  no  tenemos  ya  ese  NUMERO,  que  nos  hace  falta  para  atender  a peticiones 
de  números  atrasados. 


TRAJES  DOVILLA,  calidad  y confección  garantizada.  — Telf.  81-56-47 


CASCS  y CESAS  IDE  ILA 
MISION  DE  O AMA  O AT  A 


Misión  de  Kamara- 
ta.  — Niñas  indíge- 
nas recibiendo  clase 
de  labores  con  su 
maestra  la  señora 
Aura  González. 


Carta  de  Ekaremenín  a su  amigo  don 
Melquíades  Trapecio. 

Kamarata,  noviembre  de  1959. 

(Continuación) 

Granizada  en  Kamarata.  — El  día 
14  de  septiembre,  fiesta  de  la  Exal- 
tación de  la  Santa  Cruz,  al  día  siguien- 
te de  haber  anunciado  la  radio  que 
los  rusos  se  habían  puesto  en  contac- 
to con  la  luna,  cayó  una  fuerte  gra- 
nizada, cosa  rarísima  por  estas  tierras. 

Yo,  al  decir  verdad,  aunque  la  oí,  no 
la  vi,  pues  estaba  en  la  Capilla  rezan- 
do el  Oficio  Divino  y no  creí  pruden- 
te interrumpirlo  simplemente  por  cu- 
riosidad. Parecía  que  estaban  ametra- 
llando el  techo  que  es  de  aluminio.  Los 
indios  llaman  al  granizo  tarau  por 
asemejarse  a unos  guijarros  blancos 
que  llevan  ese  nombre.  Los  cogían  y 
comían  como  si  fuesen  saramelos. 
Preguntándoles  cómo  eran  de  grandes, 
alguno  me  contestó:  como  tus  ojos. 
Claro  está  que  no  todos  serían  así, 


pues  de  lo  contrario  hubieran  hecho 
mucho  destrozo  en  el  arroz,  que  en  su 
mayor  parte  estaba  ya  seco  como  pa- 
ra cogerlo. 

¿No  sería  la  granizada  una  protes- 
ta de  los  habitantes  de  la  luna,  por 
haber  invadido  gente  extraña  su  te- 
rritorio ? 

Leyenda  indígena. — Eso  de  que  se 
mande  un  cohete  o cosa  parecida  a la 
luna  o de  que  vaya  alguna  persona  a 
ese  planeta  no  causa  admiración  a es- 
tos indios,  ya  que  — según  una  leyen- 
da indígena — hace  muchos  años  un 
indio  llamado  Chirikavai  se  fue  a una 
de  esas  constelaciones  que  parece  eran 
las  cabrillas,  no  como  Sancho  en  cla- 
vileño  para  regresar,  sino  para  que- 
darse allí,  no  sabiendo  nadie  si  se  ha 
muerto  o vive  todavía. 

Idea  de  una  curiosa  carta. — Sabien- 
do esta  hazaña  de  los  rusos,  un  indio 
de  nombre  Uaipayuri  me  dijo  que  es- 
cribiera una  carta  a Chirikavai  por  in- 
termedio de  los  rusos;  y diciéndole  yo 
qué  quería  manifestarle,  se  expresó 
de  esta  manera: 


TRAJES  DOVILLA,  calidad  y confección  garantizada.  — Telf.  81-56-47 


VENEZUELA  MISIONERA 


47 


Misión  de  Kamarata. — Una  familia  indígena. 


“Señores  rusos:  háganme  el  favor 
de  enviar  esta  carta  a mi  cuñado  Chi- 
rikavai,  que  hace  muchos  años  se  su- 
bió a una  de  esas  estrellas  que  están 
junto  a la  luna: 

“Cuñado  Chirikavai:  te  mando  esta 
carta  por  medio  de  los  rusos  para 
darte  noticias  de  tus  parientes  y de- 
cirte que  desde  que  te  marchaste  nos- 
otros lo  estamos  pasando  muy  mal  y 
sufriendo  mucho.  Antes  los  indios  no 
se  morían  y éramos  muchos,  pero  aho- 
ra somos  pocos,  pues  los  kanaimas  es- 
tán acabando  con  nosotros.  Mándanos 
unas  buenas  escopetas,  no  como  esas 
que  vienen  del  Brasil,  sino  como  las 
de  Uaranapí  que  hacen  temblar  la 
tierra;  así  acabaremos  con  los  kanai- 
mas y mataremos  muchos  dantos  y 
venados. 

“¿Cómo  lo  estás  pasando  por  ahí? 
Aquí  mucho  catarro,  mucha  diarrea, 
muchos  mosquitos,  que  no  nos  dejan 
ni  dormir.  Cuñado,  estamos  sufriendo 
mucho  porque  nadie  mira  por  noso- 
tros. Gracias  a los  misioneros,  que  nos 
dicen  que  después  de  esta  vida  hay 
otra  mejor  para  los  que  sufren,  si  son 


buenos;  si  no,  no  sé  qué  sería  de  nos- 
otros. ¿Por  ahí  tienen  vestido,  o toda- 
vían  andan  en  guayuco  ? Mándanos 
una  pieza  de  tela  roja.  También  qui- 
siera saber  cómo  tú  subiste  a esas  es- 
trellas, pues  por  más  que  discurro  no 
puedo  saberlo.  ¿Acaso  subiste  monta- 
do en  un  zamuro?  Ahora  nos  aseguran 
los  rusos  que  pronto  se  podrá  subir. 
Lo  mejor  es  que  tú  bajes  para  decirles 
cómo  subiste  y así  no  tengan  tanto 
que  discurrir. 

“Si  acaso  al  recibir  esta  carta  no  la 
entiendes  por  estar  en  castellano  te 
mando  estas  pocas  palabras  en  indio, 
que  no  habrás  olvidado:  Chirikavai 
achike  non  poná  adombatón  piak”. 
Chirikavai,  baja  a la  tierra  a casa  de 
tus  parientes.  Nada  más.  Hasta  la  vis- 
ta. Tu  cuñado, 

UAIPAYURI”. 

P.  D. — Se  ruega  decir  qué  clase  de 
estampilla  necesita  esta  carta. 
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Un  matrimonio  joven  de  la  Misión  de  Kamarata. 


Noticias  menores. — Con  estas  noti- 
cias te  doy  otras  menores  y entre 
ellas  que  de  la  región  de  Kavanayén 
ha  venido  a Kamarata  el  gran  Tabarú 
con  su  consorte  en  peregrinación,  cada 
uno  con  su  cruz  que  les  servía  de  bas- 
tón. Sólo  les  faltaba  la  calabazo  para 
parecer  unos  San  Roque. 

También  yo  te  pregunto  cómo  van 
las  cosas  de  la  Religión  por  Caracas, 
si  se  cumple  bien  con  el  precepto  do- 
minical. Creo  que  en  esto  los  ganen  los 
indios.  Aquí  apenas  queda  uno  solo  sin 
oir  misa,  y eso  que  algunos  vienen  de 
más  de  cinco  kilómetros  y a las  cinco 
de  la  madrugada  ya  están  esperando 
a la  puerta  de  la  Capilla. 

A lo  que  me  dices  que  si  quiero  que 
me  mandes  algunas  cajetillas  de  ci- 
garros para  con  el  humo  ahuyentar 
la  plaga  y quitar  el  aburrimiento,  te 


digo  que  ya  hace  muchos  años  que  de- 
jé eso  que  algunos  llaman  vicio  y que 
no  es  ninguna  virtud;  y aunque  no 
se  pueda  condenar  como  pecado,  la 
experiencia  enseña  que  el  más  de  no- 
venta y cinco  por  ciento  de  los  fuma- 
dores son  esclavos  del  cigarrillo,  y ya 
se  ve  que  nadie  debe  ser  esclavo  de 
nadie.  Además  de  eso,  mejor  es  gas- 
tar el  dinero  en  ayudar  al  prójimo  y 
en  otras  cosas  útiles,  que  no  en  echar 
humo  por  la  boca. 

Y con  esto  me  despido,  con  saludos 
para  todos  los  de  tu  familia,  deseán- 
dote, sobre  todo,  que  seas  buen  cris- 
tiano, que  es  lo  que  más  importa,  pues 
al  fin  de  la  jornada  el  que  se  salva 
sabe  y el  que  no  no  sabe  nada. 

Tu  antiguo  compañero, 

EKAREMENIN 


Hay  un  TRAJE  DOVILLA  para  cada  ocasión.  — Telf.  41-16-85 


RESENA  DE  LA  ESCUELA  “LUIS  AGUIRRE” 


Vista  general  del  Centro  Misional  “Divina  Pastora  de  Araguaimujo’’ 
con  sus  dependencias. 


CENTRO  DE  ALFABETIZA- 
CION Nv  1,  dependiente  de  la 
OFICINA  D E EDUCACION 
DE  ADULTOS  del  Territorio 
F.  D.  Amacuro. 

I 

FUNDACION  DE  LA  ESCUELA.  — La 
Misión  de  Araguaimujo  y el  Ciudada- 
no exgobernador  del  Territorio  Luis 
Aguirre.  Personal  docente. 

Siguiendo  la  margen  derecha  del  caño 
Araguaimujo,  como  a unos  novecientos 
metros  de  Centro  Misional  Divina  Pas- 
tora de  Araguaimujo,  nos  encontramos 
con  un  pueblo  en  formación.  Las  casas 
son  de  hormigón  hidráulico,  con  el  piso 
levantado  como  medio  metro  sobre  el  ni- 
vel del  terreno,  según  nos  informan,  para 
precaverse  de  futuras  crecientes. 

Como  base  del  pueblo,  lo  primero  que 
se  construyó  fue  la  escuela.  Linda,  asea- 


da, buena  ventilación.  Su  construcción  o 
forma  arquitectónica  presenta  las  líneas 
de  un  modernismo  progresista,  pero  sen- 
sato, como  puede  verse  por  la  fotogra- 
fía. El  levantamiento  del  edificio  fue  fac- 
tible, merced  a la  generosidad  del  en- 
tonces gobernador  del  Territorio,  Luis 
Aguirre,  el  único  gobernante  que  en  los 
últimos  veinte  años,  ha  visitado  la  Mi- 
sión. Por  eso,  en  justo  agradecimiento, 
la  escuela  lleva  su  nombre. 

Consta  de  un  amplio  salón  de  diez 
por  diez  metros  para  las  clases,  un  hall 
de  entrada  cubierto  de  una  plataforma 
de  hormigón;  un  pequeño  cuarto,  con 
destino  a depósito  de  libros  y otros  ma- 
teriales escolares;  por  último,  de  un  co- 
rredor amplio,  situado  en  la  parte  tra- 
sera, que  mira  al  bosque,  para  esparci- 
miento de  los  niños  en  tiempo  de  llu- 
vias y crecientes.  Tiene  además,  una 
amplia  zona  verde,  con  capacidad  de 
extensión  indefinida  en  la  parte  que  lin- 
da con  el  bosque. 


Para  usted  TRAJES  DOVILLA.  — Telf.  41-81-06 
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Separada  de  la  escuela,  como  unos  vein- 
ticinco metros,  está  la  casa  de  la  maes- 
tra, construida,  como  las  demás  casas 
del  poblado,  a expensas  de  la  Misión  Di- 
vina Pastora  de  Araguaimujo  y de  sus 
caritativos  bienhechores.  Los  materiales 
son  también  de  concreto  en  las  paredes 
y los  pisos;  el  techo  es  de  cinc.  Su  es- 
tructura — puede  verse  en  la  fotografía — 
tiene  forma  de  Quinta,  y suficientemente 
capaz  para  cualquier  familia  por  nume- 
rosa que  sea. 

Allí  nos  encontramos  con  la  maestra. 
Es  una  señora  pequeña  y regordeta;  al 
vernos  se  muestra  tímida,  pero  al 
tratarla  va  recobrando  su  aplomo  habi- 
tual. Le  comunicamos  el  objeto  de  nues- 
tra visita  y muy  amable  se  ofrece  a res- 
pondernos a todo  lo  que  gustemos. 

— ¿Qué  tal  son  los  alumnos  de  su  es- 
cuela?— . Se  sonríe  con  un  poco  de  pi- 
cardía, a la  vez  una  niña  vivaracha  se 
presenta  de  improviso,  y nos  responde. 

— Hay  de  todo.  Generalmente  asisten 


con  puntualidad... — . Y nos  muestra  el 
cuaderno  de  asistencia  a la  escuela. — Co- 
mo ven  hay  de  todo;  y la  que  más  falta 
es  mi  hija, — señala  a la  muchachita 
que  se  agarra  a la  falda  de  su  vestido, 
y con  signo  expresivo  señala  su  lu- 
gar en  el  cuaderno — . Repasamos  los  me- 
ses de  Octubre,  Noviembre  y Diciembre 
y nos  damos  cuenta  que  estos  indiecitos 
asisten  con  bastante  regularidad  a la 
escuela. 

— ¿Qué  grados  ha  cursado  Ud.? 

— Yo  fue  de  muy  niña  internada  en 
el  Centro  Misional  Divina  Pastora  de 
Araguaimujo,  que  Uds.  pueden  ver  des- 
de aquí.  Y acompaña  sus  palabras  con 
un  ademán.  Allí,  asistida  por  las  Her- 
manas Terciarias  Capuchinas  de  la  Sa- 
grada Familia  aprendí  gran  parte  de  la 
primaria  y los  oficios  propios  de  mi  es- 
tado: corte  y costura  y arte  culinario. 
Después  de  hablar  de  sus  alumnos,  ta- 
rcas y demás,  sacamos  en  conclusión, 
que  está  capacitada  para  enseñar  gran 


Aspecto  del  “Nuevo  Araguaimujo” 


TRAJES  DOVILLA,  los  Trajes  de  Alta  Fidelidad.  — Telf.  41-16-85 
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parte  de  la  primaria,  por  lo  menos  has- 
ta quinto  grado. 

— ¿Y...  — perdone  la  pregunta — , se  ca- 
só muy  joven?... 

— Como  a los  diecisiete  años.  Tengo  ya 
dos  hijas  próximas  a graduarse.  Una 
estuvo  estudiando  en  el  Colegio  de  las 
Hermanas  en  Tucupita,  y después  de 
terminar  primaria  la  dio  por  ser  religio- 
sa de  la  misma  Congregación  que  sus 
educadoras.  Ahora  está  en  Caracas  des- 
pués de  haber  pasado  laudablemente  el 
año  de  prueba,  que  les  imponen  las  Her- 
manas para  ver  si  tienen  vocación. 

— ¿Y...  Ud.  está  contenta  de  tener  una 
hija  religiosa? 

— Naturalmente.  Además,  tengo  otra 
hija  estudiando  segundo  año  de  Normal 
en  el  mismo  Colegio  de  Tucupita.  Es- 
pero, me  venga  a suplantar  en  la  es- 
cuela, si  los  misioneros  y el  gobierno 
no  determinan  otra  cosa,  una  vez  que 
se  haya  graduado  de  maestra. 


A nuestra  llegada  a Tucupita  tuvimos 
la  curiosidad  de  preguntar  a las  Herma- 
nas sobre  esta  hija,  de  la  cual  tan  bien 
había  hablado  su  mamá,  y en  la  cual 
tenía  puestas  sus  esperanzas  de  madre, 
que  quiere  ver  sobresalir  y colocar  a sus 
hijos  en  un  nivel  superior  al  que  ellos 
han  vivido.  Las  Hermanas,  muy  compla- 
cidas, reafirmaron  las  esperanzas  de  la 
mamá;  y nos  aseguraron  — con  gran  ex- 
tiañeza  nuestra — haber  sido  la  alumna 
que  mejores  calificaciones  se  sacó  en  el 
pasado  año  escolar;  afirmando  que  en 
años  anteriores  — en  Upata—  fue  varias 
veces  eximida  de  los  exámenes  por  sus 
brillantes  calificaciones  durante  el  año. 

— ¿Ud.  habla  el  guarao?... 

— ¿Cómo  no!  Es  mi  lengua  nativa  y 
soy  de  la  misma  raza.  Creo  hablar  el 
Guarao  mejor  que  el  castellano. 

Como  se  ve,  es  la  maestra  ideal  para 
estos  indígenas,  cuya  dificultad  prima- 
ria y principal  está  en  los  comienzos. 


TRAJES  DOVILLA,  los  Trajes  de  Alta  Fidelidad.  — Telf.  41-16-85 
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La  Casa  de  la  maestra. 


E)  que  ella  sea  guaraúna,  les  sirve  de 
aliento  en  las  dificultades  iniciales,  has- 
ta que  vayan  cogiendo  gusto  por  el  es- 
tudio y la  escritura,  pues,  hasta  que  lo 
logran  es  frecuente  oirles  la  expresión : 
¿Y  ésto,  para  qué?  Y no  debemos  extra- 
ñarnos, no  han  visto  cosas  superiores. 

II 

ALUMNADO.  — DIFICULTAD  DE 
DESPLAZARSE  HASTA  LA  ES- 
CUELA. — DESNUTRICION.— MA- 
TERIAL ESCOLAR.  — OTRAS  NE- 
CESIDDES. 

La  escuela  tiene  capacidad  para  unos 
cincuenta  alumnos;  siendo  posible,  en 
caso  de  urgencia,  adaptar  el  pasillo  pos- 
terior para  otros  tantos.  Actualmente 
cuenta  con  VEINTIDOS  (22)  alumnos, 
todos  indígenas. 

Su  estado  mental,  aunque  hay  alguno 
que  sabe  leer,  se  le  puede  calificar  de 
analfabetismo. 

— ¿Señora  maestra,  cómo  vienen  los 
niños  a la  escuela?... 


— Todos  podrían  veuir  por  tierra,  pe- 
ro tienen  un  miedo  cerebral  al  bosque 
por  causa  de  los  tigres,  que  por  desgra- 
cia abundan.  Por  eso,  casi  en  su  totali- 
dad vienen  en  pequeñas  curiaras;  más, 
cuando  sus  papás  salen  al  trabajo,  como 
la  curiara  es  su  único  vehículo,  los  niños 
pierden  la  escuela.  Además  se  desea  tam- 
bién que  vengan  de  otra  ranchería  que 
está  como  a una  hora  de  motor  Ai’chí- 
medes,  y para  esto  se  precisaría  un  mo- 
tor con  su  curiara  para  servicio  de  la 
escuela. 

Una  de  las  causas  de  inasistencia,  sin 
duda  la  principal,  es  la  falta  de  comida. 
Los  alimentos  son  muy  pobres  en  calcio 
y vitaminas:  el  ocumo  y el  pescado,  y 
eso  cuando  lo  tienen. 

Por  el  aspecto  de  los  niños  vemos  real- 
mente que  están  desnutridos;  la  mayor 
parte  no  aparentan  la  edad  que  tienen. 
Además  de  retrasados  mentales,  están 
atrasados  fisiológicamente  a causa  de  su 
escasa  alimentación.  Ahora  comprende- 
mos el  alto  porcentaje  de  mortalidad  a 
causa  de  la  tuberculosis,  que  cierto  Mi 
sionero  ponía  apreciativamente  en  8O/00, 
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entre  los  que  se  salvaban  en  la  niñez  de 
la  anquilostomiasis. 

Con  estos  datos  llegamos  a la  conclu- 
sión de  que  si  algún  centro  docente  ne- 
cesita de  comedor  escolar  es  éste  y to- 
dos los  que  se  pongan  en  grupos  ét- 
nicos semejantes;  porque  aquí  sí  que  es 
aplicable  el  adagio  antiguo:  “Primum  vi- 
vere,  deinde  philosophare”,  que  puesto 
en  nuestro  idioma  sería  así:  PRIMERO 
COMER,  DESPUES  ESTUDIAR.  De 
aquí,  que  a falta  de  comedor,  no  les 
vendría  mal  unos  vasitos  de  leche,  antes 
y en  medio  del  horario  de  clases. 

— ¿Y  cómo  anda  de  material  escolar?... 

— Comenzando  por  las  mesas  de  estu- 
dio, como  puede  ver,  son  provisionales. 
Por  cierto,  que  de  la  dirección  de  Edu- 
cación del  Gobierno  Territorial  ha'oían 
anunciado  la  entrega  de  unos  veinte  pu- 
pitres, los  cuales  ya  han  llegado. 

Cuadernos  y material  esencial  para 
comenzar  a leer  y escribir,  recibimos  del 
Superior  de  la  Misión,  P.  Aquilino  de 
Dragonte,  hasta  que  a fines  de  Noviem- 
bre llegaron  los  sesenta  cuadernos  de 
“Abajo  Cadenas”,  con  sus  creyones,  un 
encerado,  grandes  silabarios  o cartillas 
para  comenzar  la  lectura,  y alguna  cosi- 
ta más.  Pero,  precisamos  mapas  genera- 
les de  la  nación  para  el  estudio  de  las 
montañas,  los  ríos,  etc.  Un  mapa  en  co- 
lores, para  que  distingan  bien  los  Esta- 
dos o sea  un  mapa  político;  una  esfera 
o un  mapa  Mundi  para  dar  una  idea  ge- 
neralísima de  la  situación  de  Venezuela 
en  el  mundo.  Convendría,  también,  para 
despertar  el  amor  patrio,  exponer  en  las 
paredes  cuadros  alusivos  a los  grandes 
hechos  históricos;  láminas  de  bellezas  na- 
turales; las  grandes  construcciones  rea- 
lizadas, tanto  en  urbanismo,  como  en 
centros  fabriles;  extracción  del  petró- 
leo, las  grandes  refinerías,  altos  hor- 
nos de  fundición,  centrales  eléctricas,  asti- 
lleros; los  grandes  centros  ganaderos  y 
agrícolas;  porque  “ojos  que  no  ven,  co- 
razón que  no  siente”. 

Sería  magnífico,  para  divertimiento 
de  los  niños,  un  parque  infantil,  como 


el  que  regaló  el  Sr.  Gobernador,  Fer- 
nando Aranguren,  al  centro  misional  Di- 
vina Pastora  de  Araguaimujo.  Les  en- 
canta, y en  cuanto  tienen  ocasión  para 
allá  se  van. 

Como  se  hacía  tarde,  y deseábamos 
regresar  aquel  mismo  día  a Tucupita, 
nos  despedimos  muy  agradecidos  de  aque- 
lla amable  maestra,  color  trigueño,  co- 
mo todos  los  indios  guáraos,  regordeta  y 
de  edad  madura,  aunque  sólo  tiene  38 
años.  La  vida  les  es  dura,  sobre  todo  pa- 
ra la  mujer;  por  eso  aparentan  una  edad 
que  no  tienen  todavía.  Partimos  en  una 
rápida;  una  mano  se  agitaba  en  el  um- 
bral de  la  escuela,  augurándonos  un  via- 
je feliz.  Al  pasar  delante  del  centro 
misional,  las  voces  jubilosas  y las  ma- 
nos alargadas  de  los  alumnos  del  Inter- 
nado Divina  Pastora  de  Araguaimujo, 
nos  saludaron  cariñosamente. 

Luis  Valbuena 


La  Maestra. 


En  cada  reunión  hay  TRAJES  DOVILLA.  — Telf.  81-59-87 


HUMBOLDT  Y LA  CIENCIA  DE  LOS 
MISIONEROS 


URBANA  (Edo.  Bolívar) 

Petroglifos. — Un  misionero  único. — 
Escritor. 

“Las  figuras  (o  petroglifos)  descu- 
biertas en  las  montañas  de  Urbana  por 
el  misionero  (de  la  misma,  P.  Ramón 
Bueno)  se  acercan  más  (que  otras)  a 
una  escritura  simbólica...”  (IV-337). 

“Vino  a nuestro  encuentro  el  misio- 
nero de  Urbana...  quien  se  sorprendió, 
a más  no  poder,  de  nuestra  aparición. 
Después  de  haberse  admirado  de  nues- 
tros instrumentos,  nos  hizo  una  pintu- 
ra exagerada  (?)  de  los  sufrimientos  a 
que  nos  expondríamos  necesariamente 
en  subiendo  el  Orinoco  más  allá  de  las 
Cataratas.  Muy  misterioso  le  pareció  el 
fin  de  nuestro  viaje;  porque,  ¿cómo  creer 
(decía)  que  ustedes  hayan  dejado  su  pa- 
tria para  venir  a hacerse  comer  de  los 
mosquitos  en  este  río,  y para  medir  tie- 
rras que  no  les  pertenecen?”  (III-266). 

En  otro  lugar  dice:  “Los  agentes  por- 
tugueses... no  podían  concebir  (como 
ese  buen  misionero  del  cual  ya  he  ha- 
blado en  otro  capítulo)  que  un  hombre 
sensato  se  pudiera  exponer  a las  fatigas 
de  un  largo  viaje  “con  el  fin  de  medir 
tierras  que  no  le  pertenecian”  (IV-211). 

“Estábamos  por  dicha  prevenidos  con 
recomendaciones  del  P.  Guardián  de  las 
misiones  de  San  Francisco;  y el  cuña- 
do del  Gobernador  de  Barinas,  que  nos 
acompañaba,  presto  disipó  las  dudas  que 
nuestra  llegada  había  suscitado  entre 
los  blancos”  (III-266). 

“Abandonamos  con  pena,  el  7 de  ju- 
nio (de  1800),  (a  la  vuelta  del  viaje), 
al  Padre...  De  los  diez  misioneros  que 
habíamos  encontrado  repartidos  en  esta 
vasta  extensión  de  la  Guayana  (de  Cai- 
ca ra  a la  frontera  portuguesa)  fue  el 


Por  el  P.  DAVID  MUCIENTES, 

agustino. 

único  que  parecía  atento  a todo  lo  que 
se  refería  a los  pueblos  indígenas.  Abri- 
gaba la  esperanza  de  volver  dentro  de 
poco  a Madrid,  donde  tenía  la  intención 
de  publicar  los  resultados  de  sus  inves- 
tigaciones sobre  las  figuras  y los  carac- 
teres que  cubren  las  rocas  de  Urbana” 
(IV-381) . 

* * * 

“Quien  se  sorprendió  a más  no  poder”. 

Ciertamente,  esto  ocurría  a todos  y en 
todas  partes,  al  ver  a un  alemán  y a un 
francés  "midiendo  tierras  que  no  les  per- 
tenecían”. 

“Nos  hizo  una  pintura  exagerada”. 

Ya  hemos  visto,  al  tratar  del  P.  Zea, 
que  esa  pintura  no  era  exagerada  sino 
real:  “A  pesar  de  las  privaciones  a las 
cuales  nos  habíamos  expuesto  durante 
nuestros  viajes  por  las  cordilleras  (de 
Colombia,  Ecuador,  etc.),  Ja  navegación 
del  Mandavaca  hasta  la  Esmeralda  nos 
ha  parecido  siempre  la  época  más  peno- 
sa de  nuestra  vida  en  América”  (IV-253). 

“Muy  misterioso  le  parecía  el  fin  de 
nuestro  viaje”. 

Tan  misterioso  pareció  el  fin  del  viaje 
de  Humboldt  que  “en  el  Brasil...  se 
habían  dado  órdenes  para  apoderarse  de 
mi  persona”,  dice  él  mismo  (IV-211),  y 
aún  hoy  día  no  está  del  todo  claro  ese 
fin. . . 

“Las  figuras  descubiertas . . . por  el 
(P.  Ramón  Bueno)”. 

No  creo  que  las  descubriese  él,  pues 
consta,  por  testimonios  de  Humboldt, 
que  los  indios  las  conocían,  no  sólo  en 
Urbana  sino  en  otras  muchas  regiones. 
Quiere  decir,  como  lo  dice  después,  “las 
figuras  estudiadas  por  el  misionero”. 

“De  los  diez  misioneros  que  habíamos 
encontrado  en  esta  vasta  región". 
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Esto  dice  Humboldt,  tal  vez  en  núme- 
ro redondo,  y estos  misioneros,  como  ya 
hemos  apuntado,  debían  ser  los  de  Ur- 
bana; Carichana;  Atures  y Maipures; 
San  Fernando  de  Ataba po;  San  Balta- 
sar; Yavita;  Davipe;  San  Carlos;  Man- 
davaca  y Santa  Bárbara.  Del  misionero 
de  San  Carlos  no  dice  Humboldt  nada 
en  particular,  pero  debía  estar  allí  y 
Humboldt  hablaría  con  él,  durante  los 
tres  dias  que  permaneció  en  dicha  ciu- 
dad. En  cambio,  el  misionero  de  San 
Francisco  Solano  debía  estar  ausente  y 
por  eso  no  le  incluye  en  esta  lista. 

“De  los  diez  misioneros...  (el  P.  R. 
Bueno)  fue  el  único  que  parecía  atento 
a todo. . .” 

¡Fué  el  único!  en  primer  lugar  toda 
comparación  es  odiosa;  en  segundo,  ésto 
es  una  de  tantas  lanzadas  o flechazos 
de  los  que  usa  con  frecuencia  Humboldt. 
Estamos  viendo  y seguiremos  viendo,  que 
no  sólo  el  P.  Bueno  era  un  estudioso;  los 
misioneros  de  San  Fernando  de  Atabapo, 
de  San  Baltasar,  de  Yavita,  de  Santa 
Bárbara,  por  lo  menos,  podían  compe- 
tir con  el  Padre  de  la  Urbana  y algunos 
de  ellos  probablemente  le  superaban  en 
ciencia  y en  inteligencia. 

Además,  ¿qué  querrá  decir  Humboldt 
con  eso  de  que  el  P.  Bueno  estudiaba  o 
investigaba  “todo  lo  que  se  referia  a los 
pueblos  indígenas”?  Y si  no  era  todo, 
porque  eso  es  imposible,  tenemos  que  él 
estudiaba  los  petroglifos  y acaso  la  his- 
toria de  algunos  pueblos  o "naciones”  o 
tribus  indígenas;  pero  otros  misioneros 
(P.  Mancilla,  P.  Valor)  podían  alegar 
méritos  iguales  o mayores. 

“Tenía  intención  de  publicar  los  re- 
sultados de  sus  investigaciones”. 

Si  volvió  a Madrid,  como  esperaba 
(hacia  el  1801  ó 1802),  publicaría  su 
obra?  Si  no  fue  o si  fue  y no  pudo  pu- 
blicarla, ¿se  conservará  manuscrita  en 
alguna  parte  de  Venezuela  o de  Espa- 
ña? Modernamente  se  publicó  una  obra 
titulada:  Apuntes  sobre  la  provincia  mi- 
sionera del  Orinoco  e indígenas  de  su 
territorio. . . por  Fr.  Ramón  Bueno, 


franciscano  observante.  Caracas,  1933. 

No  he  visto  estos  Apuntes  y no  sé  si 
son  Ja  Obra  anunciada  por  Humboldt  u 
otra  distinta.  Tampoco  sé  si  en  ella  se 
trata  de  Jos  petroglifos.  De  todos  modos 
contamos  con  un  libro  más  en  la  exten- 
sa bibliografía  misionera.  (En  él  se  ha- 
bla del  "Salvaje”  u orangután,  cuya  exis- 
tencia en  Venezuela  y el  resto  de  Amé- 
rica, niega  Humboldt.  En  1630  ya  habló 
también  de  él,  el  P.  Vázquez  de  Espi- 
nosa ) . 

ATURES  (Territorio  Federal  de  Ama- 
zonas) y MAIPURES  (Colombia). 

Cuidaba  de  estas  dos  misiones  de  las 
Cataratas  el  P.  Zea,  quien  acompañó  a 
Humboldt  hasta  la  frontera  del  Brasil 
y vuelta  a Atures. 

Por  los  datos  que  Humboldt  nos  da 
acerca  del  mismo,  se  ve  que  era  una 
persona  de  gran  capacidad  y muy  dis- 
creta: “Los  indios  macos  (o  piaroas)  in- 
dependientes. . . viven  en  grande  armo- 
nía con  los  indios  cristianos  de  las  mi- 
siones. Esta  armonía  fue  establecida  y 
sabiamente  mantenida  por  el  Padre  fran- 
ciscano Bernardo  Zea”  (IV-17). 

SAN  FERNANDO  DE  ATABAPO  (Te- 
rritorio Federal  de  Amazonas). 
“Como  siempre. — El  Presidente  de  las 
misiones. — Un  itinerario.  — Incursiones 
por  e!  Guaviare. — Cataratas. — Diarios. — 
Sabios. 

“Llegamos  a la  misión  (de  Atabapo)... 
Se  nos  alojó,  como  siempre,  en  el  con- 
vento, es  decir,  en  la  casa  del  misionero, 
quien,  aunque  muy  sorprendido,  por 
nuestra  inesperada  visita,  nos  acogió 
con  la  más  amable  hospitalidad.  (El  mi- 
sionero se  llamaba  (IV-128  Bartolomé 
Mancilla”)  (IV-116).  “El  misionero,  en 
cuya  casa  permanecimos  dos  días,  tiene 
el  título  de  Presidente  de  las  misiones 
del  Orinoco.  Los  26  religiosos  estableci- 
dos a orillas  del  Rio  Negro,  el  Casiquia- 
re,  el  Atabapo,  el  Caura  y el  Orinoco, 
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están  bajo  sus  órdenes  y éJ,  a su  vez, 
depende  de  un  (del)  Guardián  del  con- 
vento de  Barcelona”  (IV-119). 

“Subirá  Vd.  primero  (para  ir  a la 
frontera  del  Brasil),  nos  decía,  por  el 
Atabapo,  y luego  por  el  Temi,  y en  fin 
por  el  Tuamini...  En  Yavita  se  le  bus- 
carán medios  de  arrastrar  su  piragua 
por  tierra,  durante  cuatro  días,  hasta  el 
Caño  Pimichín. . . Bajará  por  el  Río  Ne- 
gro hasta  el  Fortin  de  San  Carlos;  Vd. 
remontará  el  Casiquiare. . . y bajando 
después  por  el  Orinoco,  de  este  a oeste, 
tornará  Vd.  a San  Fernando  dentro  de 
un  mes”.  Tal  fue  el  plan  que  se  nos 
trazó  para  nuestra  navegación,  plan  que 
ejecutamos...  en  el  espacio  de  33  días” 
(IV-117). 

“En  nuestros  paseos,  el  P.  Presiden- 
te, nos  hizo  relación  animada  de  sus  in- 
cursiones en  el  Guaviare...”  (IV-127) 
“El  P.  Puguet  oyó  hablar  allí  (en  Ara- 
mo,  Colombia)  de  las  grandes  cataratas 
del  río  Guaviare;  sin  duda,  aquellas  que 


el  Presidente  de  las  misiones  del  Ori- 
noco (P.  Mancilla)  visitó,  remontando  el 
Guaviare,  desde  San  Fernando  de  Ata- 
bapo”. (IV-192).  “El  pequeño  grupo  de 
montañas...  en  las  fuentes  del  Guai- 
nía...  Su  posición,  en  longitud,  parece 
hacer  creer  que  se  prolonga  en  una  aris- 
ta que  forma...  la  estrechez  (o  angos- 
tura) del  Guaviare.  Cerca  de  este  es- 
trecho... el  P.  Mancilla  ha  visto  (vio) 
una  cadena  de  montañas  que  bordea  el 
horizonte  al  sur”  (IV-195).  “Sabemos 
con  certeza  por  el  viaje  que  hice.  . . y 
por  el  del  P.  Mancilla,  que  ni  el  Ori- 
noco, ni  el  Guaviare  reciben  brazo  algu- 
no del  Caquetá”  (IV-195)  “Los  diarios 
del  viaje  que  cortésmente  nos  ha  comu- 
nicado el  P.  B.  Mancilla,  contienen  ma- 
teriales geográficos  preciosísimos.  (Más) 
adelante  haré  el  resumen  de  estos  des- 
cubrimientos, al  tratar  de  los  principa- 
les afluentes  del  Orinoco  que  son:  el 
Guaviare,  el  Ventuari,  el  Meta,  el  Cau- 
ra  y el  Caroní”  IV-122). 


Nuevos  Superiores  de  las  Misiones 

Han  sido  nombrados  recientemente  nuevos  Superiores  de  nuestras  Misiones  de 
Venezuela  los  religiosos  siguientes: 

Para  la  Misión  de  Maehiques: 

M.R.P.  Adolfo  de  Villamañán,  Superior  Regular. 

R.P.  Domingo  de  Bilbao,  Discreto  l9 
R.P.  Romualdo  de  Renedo,  Discreto  29 


Para  la  Misión  de  Tucupita: 

M.R.P.  Felicísimo  de  Respenda,  Superior  Regular. 
R.P.  Quintiliano  de  Zurita,  Discreto  l9 
R.P.  Damián  de  Lario,  Discreto  29 


Para  la  Misión  del  Caroní: 

M.R.P.  Bienvenido  de  Villacidayo,  Superior  Regular. 

R.P.  Tirso  de  Escalante,  Discreto  l9 
R.P.  Víctor  de  Carbajal,  Discreto  29 

VENEZUELA  MISIONERA  envia  sus  cordiales  felicitaciones  a los  nuevos  Supe- 
riores y les  desea  muchos  éxitos  en  el  gobierno  de  las  Misiones. 


Para  su  hijo,  TRAJES  DOVILLA.  — Telf.  41-16-14 
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¡TOBE  YARONAE!  (¡Apareció  el 
tigre!) 

Escena  emocionante,  si  hay  alguna,  re- 
sulta una  batida  de  tigres,  tal  como  la 
realizan  los  indios  guáraos. 

Apenas  suena  la  primera  noticia  bom- 
ba “¡tobe  yaronae!”  (“tenemos  el  tigre 
cerca”) , una  conmoción  inusitada  se  apo- 
dera de  toda  la  ranchería;  y nadie  des- 
cansa en  tanto  que  la  fiera  haya  sido 
despojada  de  sus  colmillos  (1). 

El  alzamiento  contra  el  tigre  es  es- 
pontáneo y total.  No  son  precisos  toques 
a rebato  ni  llamadas  al  vecino,  pues  con- 
tra el  tigre  los  guaraúnos  siempre  se  en- 
cuentran en  pie  de  guerra. 

Y pues  de  tigres  vecinos  hablando, 
quiero  referir,  con  la  mayor  brevedad, 
los  episodios  sobresalientes  de  una  de 
esas  batidas,  realizada  el  año  1942  en  el 
espolón  o punta  de  la  isla  de  Osibulca- 
junoko  (brazo  del  Guayo),  en  la  que  el 


Por  Fr.  Basilio  María  de  Barral, 
Mis.  Cap. 

Misionero  que  escribe  tuvo  también  su 
pequeña  parte. 

¡LOS  TIGRES  A LA  VISTA! 

Día  tras  día  iban  desapareciendo  los 
cochinos  de  la  incipiente  Misión  de  San 
Francisco  de  Guayo,  hasta  no  quedar 
más  que  cinco  de  los  cuarenta  que  los 
indios  tenían.  Y atribuyendo  el  suceso 
a incursiones  del  tigre,  todos  esperába- 
mos que  la  fiera  se  dejaría  ver  en  los 
alrededores  de  la  ranchería  la  hora  me- 
nos pensada.  Sin  embargo,  esa  hora  no 
llegó. 

Pero  una  mañana,  encontrándome  en 
la  escuela  con  mis  pequeños  guáraos,  pu- 
de observar  una  conmoción  y alboroto 
desacostumbrados  entre  la  gente  de  la 
ranchería,  al  que  se  sumaban  los  pe- 
rros con  sus  ladridos  y las  aves  de  co- 
rral con  sus  revuelos  y cacareos. 

En  son  de  broma  les  dije  a los  mu- 
chachos : 

— ¡Musimutuma  yaronae!  “¡Han  lle- 
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gado  los  caribes...!”  (2). 

¡No  lo  hubiera  dicho! 

Sin  darme  la  menor  explicación  ni  en- 
tretenerse en  pedirme  permiso,  los  mu- 
chachos se  levantaron  todos  como  picados 
por  la  misma  mosca,  y se  escaparon  de  la 
escuela,  diciendo  por  toda  disculpa  mien- 
tras iban  corriendo: 

— ¡Oleo  arakate,  Dima!  ¡Oko  nakitía! 
“Nosotros  también,  Padre!  ¡Nosotros  los 
vamos  a matar!” 

— Pero,  muchacho,  explícame  lo  que 
sucede  — le  digo  a uno  de  los  peques  que 
consigo  atrapar. 

El  indiecito,  extendiendo  las  dos  ma- 
nos y abriendo  los  ojos  cuanto  daban  de 
sí  sus  órbitas,  me  contesta  impertérrito: 

— Tobetuma  iridatubuyaja  yaronae; 
tobe  manamo,  tida,  nibora.  Oko,  seke,  na- 
kitía. Lo  que  sucede  es  que  “han  apareci- 
do dos  tigres  descomunales,  dos,  macho 
y hembra.  Pero  nosotros  los  matare- 
mos. . .”. 

Téngase  en  cuenta  que  eran  niños  de 
seis  a doce  o trece  años. 

¡A  POR  ELLOS...! 

Mientras  los  muchachos  corrían,  co- 
mo empujados  por  una  racha  bélica,  veía 
desfilar  por  el  río  las  curiaras  de  los 
indios  adultos. 

Todos  se  habían  despojado  de  sus  ca- 
misas; pues  para  actos  como  el  que  es- 
toy relatando,  lo  mismo  que  para  me- 
terse entre  avisperos  y entre  espinos, 
se  sienten  más  cómodos  yendo  desnudos. 

Cada  indio  lleva  consigo  dos  lanzas  y 
dos  o tres  hombres  tripulan  cada  curia- 
ra. Estas,  seguramente  que  para  impe- 
dir la  huida  de  las  fieras  por  el  agua, 
se  adelantan  hasta  el  mismo  espolón  o 
pico  de  la  isla,  que  van  cercando  por 
ambas  márgenes,  la  del  río  Guayo  y la 
del  Osibukajunoko. 

Al  llegar  a la  costa  y varar  la  proa, 
los  indios  se  ponen  de  pie  sobre  sus  ca- 
yucos, con  una  lanza  en  la  mano  dere- 
cha, en  disposición  de  arrojarla  cuando 


fuere  preciso,  y la  otra  lanza,  de  re- 
puesto, sobre  la  embarcación. 

Detrás  de  los  hombres,  como  forman- 
do una  segunda  línea,  se  van  concentran- 
do también  los  muchachos  de  la  escuela 
en  sus  diminutos  cayucos  y armados  ca- 
da cual  con  lo  que  ha  podido  encontrar 
a mano,  flechas,  arpones,  machetes. 

Y en  medio  de  esa  segunda  línea,  en 
la  célebre  URUANA,  su  curiara  perso- 
nal, de  1 % metros  de  largo,  digna  de 
figurar  en  una  museo  náutico,  se  encon- 
traba también  el  misionero,  con  un  mag- 
nífico Smith  donado  por  el  Ministerio  de 
la  Defensa,  y una  pequeña  escopeta  bel- 
ga, marca  “Saeta”,  con  dos  pobres  y 
flojos  cartuchos  por  todo  pertrecho. 

EL  TEATRO  DE  OPERACIONES 

Por  lo  que  atañe  al  sitio  elegido  para 
fijar  a las  fieras  y atacarlas,  no  pudie- 
ron haberlo  escogido  más  estratégico. 

Era  un  trozo  de  tierra,  alargado  en 
forma  de  triángulo  isósceles.  Sus  dos 
lados  frontales  se  hallaban  protegidos 
por  los  dos  citados  ríos,  el  Guayo  y el 
Osibukajunoko,  que  a la  sazón  se  en- 
contraban en  la  plenitud  de  la  marea;  y 
el  lado  de  atrás,  por  un  macizo  espine- 
ro,  extendido  de  río  a río,  por  donde 
no  era  fácil  que  las  fieras  pudieran  co- 
rrerse hacia  el  interior  de  la  isla. 

En  aquella  uña  de  tierra,  acorrala- 
dos contra  el  tupido  y erizado  seto  de 
espinos  y amenazados  por  treinta  lanzas, 
se  revolvían  dos  enormes  jaguares  (“ Pan - 
th era  Onca",  macho  y hembra,  con  los 
ojos  como  brasas  y los  colmillos  al  aire... 

EL  ATAQUE 

Tras  la  valla  del  espinero,  a cuatro  me- 
tros de  distancia  de  las  fieras,  se  er- 
guía una  esbelta  palma  de  manaca;  y a 
uno  de  los  indios,  José  Jesús  de  Bure- 
guabanoko,  se  le  ocurrió  encaramarse  en 
ella  para  desde  allí  acosar  a las  fieras 
el  primero. 
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El  indio,  que  no  pertenecía  a la  ran- 
chería sino  que  se  encontraba  allí  de 
paso,  aspiraba  a los  colmillos;  y bien 
sabía  él  que  matar  a uno  de  los  dos  o 
herirlos  gravemente,  le  daba  título  para 
exigir  una  de  las  dos  cabezas. 

Al  ver  en  mi  curiara  la  escopeta,  ha- 
lló resuelto  su  plan  y aseguradas  sus 
aspiraciones  a los  codiciados  colmillos. 

— Padre  — me  dice — , déjeme  la  esco- 
peta. Te  aseguro  que  los  mato  yo. 

— Comprende,  José  Jesús  — repuse — , 
que  esta  escopeta  no  sirve  para  esos  bi- 
chos. El  gatillo  funciona  solo  cuando 
quiere  y,  además,  los  cartuchos  están 
muy  flojos  por  falta  de  pólvora.  Ade- 
más la  munición  es  demasiado  menuda. 

— Tú  déjamela,  Padre  — insistió  el  in- 
dio— . Si  no  los  mato,  al  menos  los  hiero. 

Se  metió  con  la  escopeta  por  detrás 
del  espinero  y gateó  hasta  cerca  de  la 
copa  de  la  palma.  Desde  allí  tenía  los 
tigres  a punto  de  tiro  fijo. 

Se  aseguró  a la  manaca,  abrazándola 
con  las  piernas  entrecruzadas,  y apoyán- 
dose en  ella  con  la  parte  izquierda  del 
pecho  y el  brazo  de  aquel  lado.  Colocó 
entonces  la  escopeta  al  pecho  y apuntó 
para  disparar. 

Los  tigres  advertidos  del  peligro  que 
los  amenazaba  por  la  espalda,  levanta- 
ron fieramente  la  cabeza  hacia  el  hom- 
bre de  la  manaca;  oportunidad  que  su- 
po aprovechar  el  indio  para  descerrajar- 
les el  tiro,  metiéndole  los  perdigones  por 


los  ojos  a uno  de  los  dos,  y alcanzando 
también  algunos  al  compañero. 

Este  otro  — ya  que  el  compañero  que- 
dó ciego  y fuera  de  combate — intentó 
dar  un  salto,  ¡el  salto  del  tigre!,  pero 
los  indios  estaban  listos  y arrojaron  en 
aquel  momento  una  lluvia  de  lanzas  so- 
bre ambos,  dejándolos  muertos. 

Pude  apreciar  en  aquella  ocasión  el 
odio  reconcentrado  de  los  indios  contra 
estas  fieras.  No  se  contentaron  con  ma- 
tarlas, sino  se  ensañaron  con  ellas  de  tal 
manera,  que  apenas  dejaron  parte  de  su 
cuerpo  sin  su  correspondiente  lanzada.  El 
único  a quien  no  hacía  ni  pizca  de  gra- 
cia aquella  saña  era  el  Misionero,  ya  que 
veía  disipada  la  esperanza  de  poder 
aprovechar  sus  pieles. 

Después  los  jefes  de  la  ranchería  les 
cortaron  las  cabezas  para  cocerlas  y ex- 
traerles los  colmillos,  que  en  breve  lu- 
cirían en  sus  collares  las  indias  de  más 
postín. 


(1)  Nada  aprecia  tanto  el  indio  gua- 
rao  como  un  colmillo  de  tigre;  y tanto 
es  esto  así,  que  la  riqueza  de  un  indio 
la  cifran  en  el  número  y calidad  de  los 
colmillos  que  en  los  collares  llevan  sus 
mujeres  e hijas. 


(2)  Tema  de  una  canción  guaraúna 
que  se  refiere  a las  incursiones  de  los 
antiguos  caribes. 


Luzca  siempre  elegante  con  su  creación  DOVILLA.  — Telf.  81-56-47 


Cristóbal  Colón 

y los  Indios  Americanos 


No  conozco  escritor  que  haya  aborda- 
do este  tema  tan  sugestivo  en  su  to- 
talidad; pero  todas  sus  biografías,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  lo  tocan 
más  o menos.  Andando  los  tiempos,  ha- 
bía de  decir  uno  de  nuestros  misioneros 
capuchinos:  porque  “¿qué  serían  las  In- 
dias sin  indios”?  No  obstante  la  impor- 
tancia, que  queramos  dar  al  “Nuevo 
Orbe”,  al  “Nuevo  Mundo”,  a las  “Indias 
Occidentales”,  que  muy  pronto  pasaron 
a llamarse  “América”  y las  “Américas”, 
la  sorpresa  principal  no  la  causaron  los 
vegetales  y animales  raros  y curiosos, 
sino  los  “otros  hombres”.  Y desde  lue- 
go los  problemas  hondos  y palpitantes 
hasta  nuestros  días,  de  estos  “otros 
hombres”  han  provenido. 

Quisiera  yo,  a base  y resumiendo  de 
la  vida  del  Muy  Magnífico  Señor  Don 
Cristóbal  Colón,  que  escribió  Salvador 
Madariaga  y que  yo  acabo  de  leer  lá- 
piz en  mano,  transmitir  a mis  lectores 
los  hechos  y el  estilo  de  los  primeros 
contactos  entre  el  descubridor  del  Nue- 
vo Mundo  y “los  otros  hombres”,  que  en 
él  habitaban. 

1 — Cuando  Cristóbal  Colón  se  apresta 
a desembarcar  en  la  isla  de  Guanahani 
que  luego  bautizaron  —también  la  tie- 
rra— San  Salvador,  "gritó  un  papagayo, 
un  puñado  de  hombres  ligeros  y desnu- 
dos bajó  corriendo  hacia  la  arena  y se 
quedó  parado  de  asombro  ante  las  velas 
fantásticas”. 

Mientras  Rodrigo  de  Escovedo,  escri- 
bano de  la  Armada,  extendía  el  docu- 
mento de  toma  de  posesión  de  aquellas 
tierras  y Colón  y sus  Capitanes  Martín 
Alonso  y Vicente  Yáñez  enarbolaban  el 
estandarte  real  con  la  cruz  Verde  y la 
F y la  I coronadas,  los  indios  se  acerca- 
ban entre  tímidos  y curiosos  y bromea- 


Por  FRAILEJON  del  PARAMO 

ban  entre  sí  por  la  barba  y la  calvicie 
de  los  “nuevos  hombres”  y hasta  pensa- 
ron en  que  también  éstos  debían  de  te- 
ner rabo,  pues  por  eso  andaban  vesti- 
dos, según  un  dicho  que  corría  entre 
ellos  para  todo  el  que  anduviera  vestido. 
Alguno  más  audaz  hasta  cogió  una  es- 
pada, pero  con  tal  falta  de  destreza  que 
se  cortó  la  mano. 

Colón  también  miró  y remiró  a éstos 
para  él  “nuevos  hombres”  y las  prime- 
ras palabras  que  estampó  en  su  diario, 
fueron  éstas:  “Ellos  deben  ser  buenos 
servidores.”  Y dos  días  después:  “Esta 
gente  es  muy  simplice  en  armas  como 
verán  vuestras  Altezas  de  siete  que  yo 
hice  tomar  para  les  llevar  y deprender 
nuestra  fabla  y volvellos,  salvo  que  vues- 
tras Altezas  cuando  mandaren  puéden- 
los  todos  llevar  a Castilla  o tenellos  en 
la  misma  isla  captivos,  porque  con  cin- 
cuenta hombres  los  terná  todos  sojuzga- 
dos, y les  hará  hacer  todo  lo  que  qui- 
siese.” 

2 — A Colón  luego  le  vino  la  idea,  que 
llegó  a convertirse  en  real  gana,  de  lle- 
varse consigo  algunos  de  aquellos  in- 
dios. Y así  escribe  el  7 de  noviembre: 
“Ayer  vino  a bordo  de  la  nao  una  alma- 
día con  seis  mancebos,  y los  cinco  entra- 
ron en  la  nao;  éstos  mandé  detener  e 
los  traigo.  Y después  envié  a una  casa, 
que  es  de  la  parte  del  río  del  Poniente, 
y trujeron  siete  cabezas  de  mujeres  en- 
tre chicas  y grandes  y tres  niños.  Esto 
hice  porque  mejor  se  comportan  los  hom- 
bres en  España  habiendo  mujeres  de  su 
tierra  que  sin  ellas.” 

Cosa  muy  reprensible  ésta  de  llevarse 
indios  por  la  fuerza  a España  y,  mien- 
tras empezaba  el  viaje  de  regreso,  rete- 
nerlos cautivos  rondando  por  aquellos 
mares. 
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3 —  Cuando  por  el  mes  de  octubre  an- 
duvo por  la  isla  de  Cuba,  aunque  él  se 
creyó  era  la  tierra  firme,  comenzó  a 
querer  entender  que  los  indios  le  habla- 
ban de  otros  (kanibas,  kanibales)  que 
los  llevaban  cautivos  y hasta  los  co- 
mían a dentelladas.  Y no  se  dio  cuenta 
de  que  también  a ellos  los  iban  tomando 
por  más  o menos  kanibales  en  lo  de  lle- 
var cautivos.  Allí  vieron  hombres  y mu- 
jeres, que  llevaban  de  continuo  un  tizón 
en  la  mano  y yerbas  para  sahumeriarse: 
era  el  tabaco. 

4 —  Por  el  mes  de  diciembre  ya  anda- 
ba por  Haití  (la  Española).  Y aquí  se 
encuentra  con  “los  hermosos  hombres  y 
mujeres...  harto  blancos,  que  si  vesti- 
dos anduviesen  y se  guardasen  del  sol 
y del  aire,  serían  cuasi  tan  blancos  co- 
mo en  Españña”.  "Ellos  no  tienen  ar- 
mas, y son  todos  desnudos  y de  ningún 
ingenio  en  las  armas  y muy  cobardes, 
que  mil  no  aguardarían  a tres,  y así  son 
buenos  para  les  mandar  y les  hacer  todo 
lo  otro  que  fuese  menester,  y que  hagan 
villas  y se  enseñen  a andar  vestidos  y 
a nuestras  costumbres.” 

5 —  Del  mes  de  noviembre  es  también 
una  referencia  de  Colón  a la  diversidad 
y multiplicidad  de  lenguas,  que  va  ob- 
servando en  los  indios;  se  propone  que 
alguno  de  los  suyos  aprenda  estas  len- 
guas indígenas,  “y  después  se  sabrán 
los  beneficios,  y se  trabajará  de  hacer 
todos  estos  pueblos  cristianos  porque  de 
ligero  se  hará,  porque  ellos  no  tienen 
secta  alguna  ni  son  idólatras;  y vuestras 
Altezas  mandarán  hacer  en  estas  partes 
ciudad  e fortaleza,  y se  convertirán  es- 
tas tierras.” 

6 —  De  los  indios  antillanos  dice  tam- 
bién Colón  con  el  mayor  énfasis  del 
mundo:  “No  puedo  creer  que  hombre  ha- 
ya visto  gente  de  tan  buenos  corazones 
y francos  para  dar.”  “Son  gente  de 
amor  y sin  cudicia . . . aman  a sus  pró- 
jimos como  a sí  mismos  y tienen  una 
habla  la  más  dulce  del  mundo  y mansa.” 
Por  esto  Colón,  cuando  procede  como 


Cristóforo  o “portador  de  Cristo”,  se  di- 
rige a los  Reyes  y:  “Digo  que  vuestras 
Altezas  no  deben  consentir  que  aquí  tra- 
te ni  faga  pie  ningún  extranjero,  salvo 
católicos  cristianos,  pues  esto  fue  el  fin 
y el  comienzo  del  propósito  que  fuese 
por  acrecentamiento  y gloria  de  la  Re- 
ligión cristiana,  ni  venir  a estas  partes 
ninguno  que  no  sea  buen  cristiano.” 

Y todavía  aquel  mes  de  diciembre, 
víspera  de  la  Navidad,  cuando  por  des- 
cuido se  les  varó  y perdió  la  Santa  Ma- 
ría, Colón  pudo  observar  cómo  los  in- 
dios de  la  Española,  de  carácter  compa- 
sivo, le  ayudaron  a desembarcar  lo  que 
contenia  la  nao  y se  conmovieron  hasta 
las  lágrimas  y certifica  el  Almirante 
“que  en  ninguna  parte  de  Castilla  tan 
buen  recaudo  en  todas  las  cosas  se  pu- 
diera poner,  sin  faltar  una  agujeta.” 

7 —  Ya  había  Colón  ideado  la  primera 
ciudad  cristiana  del  Nuevo  Mundo,  que 
bautizó  con  el  sugestivo  nombre  de  “Vi- 
lla de  la  Navidad”,  donde  dejó  38  hom- 
bres y víveres  y municiones  para  un 
año,  cuando  no  lejos  de  allí  tuvo  una  re- 
friega con  55  indios,  muy  salvajes  y muy 
pintados,  con  cabellos  tan  largos  “como 
las  mujeres  de  Castilla”  y adornados 
con  plumas  de  papagayos.  Y este  fue  el 
mal  sabor  de  boca  con  que  se  cierra  el 
primer  viaje  de  Colón  por  Jo  que  se  re- 
fiere a su  contacto  con  los  indios  y la 
incertidumbre,  que  este  último  episo- 
dio puso  en  su  corazón  sobre  los  vecinos 
de  la  “Villa  de  la  Navidad”.  La  cosa  no 
era  para  menos. 

8 —  Martín  Alonso,  unos  días  que  su 
nao  había  andado  separada  de  la  Ca- 
pitana, había  capturado  para  llevárselos 
consigo  cuatro  indios  y dos  indias;  pero 
Colón  se  los  hizo  dejar.  Y parece  ser 
que  el  total  de  indios,  traídos  por  Co- 
lón en  su  primer  viaje  fueron  9,  según 
Navarrete,  o 10,  según  Chanca. 

En  lase  islas  Azores,  donde  tocaron  en 
el  viaje,  y en  Lisboa  los  indios  fueron 
vistos,  según  dice  la  crónica  de  Barros, 
“no  negros  ni  de  cabellos  ensortijados 
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como  los  de  Guinea,  sino  más  bien  de 
cara,  facciones,  color  y cabello  como  di- 
cen ser  los  de  la  India.”  Parecieron  no 
como  los  negros  de  la  Guinea,  sino  como 
los  cobrizos  de  la  India,  indios. 

9 —  Todos  o algunos  de  los  indios,  que 
traía  Colón,  fueron  con  él  por  tierra  des- 
de Sevilla  a Barcelona  y allí  fueron 
bautizados,  haciendo  de  padrinos  los 
Principes.  De  tres  al  menos  sabemos 
que  recibieron  los  altos  nombres  de  Juan 
de  Castilla,  Fernando  de  Aragón  y Die- 
go Colón. 

Esa  era  y ha  seguido  siendo  la  cos- 
tumbre de  los  españoles:  dar  sus  nom- 
bres propios  y hasta  apellidos  a sus  ahi- 
jados, así  fueran  ellos  moros  o judíos, 
indios  o negros.  También  en  este  aspec- 
to los  españoles  no  fueron  ni  son  racis- 
tas: la  asimilación  con  las  razas,  con 
quienes  entraban  en  contacto,  era  y es 
en  los  españoles  asunto  de  instinto  na- 
tural. 

10 —  Sabida  la  existencia  y cómo  eran 
los  ‘‘nuevos  hombres”  del  ‘‘Nuevo  Mun- 
do”, las  instrucciones  que  Colón  recibió 
para  su  segundo  viaje,  se  abren  por 
aquella  de  que  el  almirante  “procui’e  e 
trabaje  atraer  de  las  dichas  islas  e tie- 
rra firme  a que  se  conviertan  a nuestra 
Santa  Fe  Católica”  y que  “todos  los  que 
en  ella  van  e los  que  más  fueren  de  aqui 
adelante,  traten  muy  bien  e amorosa- 
mente a los  dichos  indios”  so  pena  de 
fuerte  castigo.  Para  ello  también  sus 
Altezas  envían  “al  docto  Padre  Fray 
Bernardo  Buil”,  junto  con  otros  reli- 
giosos. 

11 —  En  este  segundo  viaje  comienza 
Colón  por  perder  uno  de  sus  hombres, 
vizcaíno,  en  combate  con  indios;  cuando 
llega  a la  “Villa  de  la  Navidad”,  se  en- 
cuentra con  que  no  existía  ni  uno  de  los 
38  que  allí  habían  quedado...  Y asi,  en 
un  combate  con  indios,  captura  500  de 
ellos  y los  envía  por  delante  a España 
como  botín  de  guerra  por  manos  de  An- 
tonio de  Torres.  Y prisionero  de  guerra, 
no  cristiano,  era  en  aquellos  tiempos  es- 


clavo seguro  y según  todas  las  de  la  ley. 

Por  eso,  conforme  a la  costumbre,  los 
Reyes  dieron  órdenes  a Fonseca  para 
que  los  vendiese.  La  Real  Orden  lleva 
fecha  12  de  abril  de  1495.  Pero  sólo 
cuatro  días  después  se  revoca  aquella 
orden  hasta  tanto  que  se  informaran 
con  “letrados,  teólogos  y canonistas”. 

Bartolomé  Colón  hizo  también  otro 
envío  de  300  indios  como  esclavos,  y diz 
que  también  capturados  en  combate.  Y, 
al  regreso  de  su  segundo  viaje  aparece 
Colón  trayendo  consigo  una  india  “se- 
ñora” con  una  niña  pequeña. 

12 —  En  el  otoño  de  1498  volvió  Colón 
a enviar  hasta  800  indios  esclavos,  que 
ofrecian  un  espectáculo  muy  mal  impre- 
sionante en  Sevilla.  Los  Reyes  manda- 
ron por  carta  de  20  de  junio  del  año  si- 
guiente que  todos  aquellos  indios  fueran 
puestos  en  libertad. 

En  el  otoño  siguiente,  1499,  estando 
los  Reyes  en  Sevilla,  llegaron  otras  dos 
carabelas,  y en  ellas  indias,  niños  mes- 
tizos, esclavos  exhaustos  y macilentos 
por  lo  malo  y largo  de  la  travesía.  Esta 
vista  terminó  por  arrancar  a los  Re- 
yes la  orden  terminante  y sin  reservas 
de  “y  no  habéis  de  traer  esclavos”,  que 
llevó  Colón  a su  cuarto  viaje  y que  fue 
constante  para  todos  los  demás  descu- 
bridores. 

13 —  Ya  no  es  posible  seguir  en  esta  re- 
copilación de  datos.  Pero  quede  bien  cla- 
ra la  constancia  de  que  los  Reyes,  tan- 
to Isabel  como  Fernando,  fueron  firmes 
y constantes  en  oponerse  a la  esclavitud 
de  los  indios,  que  Colón  quería  meter- 
les por  los  ojos  y hasta  con  el  pretexto 
de  avasallarlos  para  que  entraran  a 
nuestras  costumbres  y a nuestra  reli- 
gión. Los  Reyes  una  y otra  vez  manda- 
ron que  se  les  tratase  "como  personas 
libres,  como  lo  son,  y no  como  siervos”, 
“como  vasallos  y no  como  esclavos,  se- 
gún los  tovieron  en  tiempos  pasados.” 
Reales  Ordenes,  de  las  cuales  son  eco 
fiel  las  palabras  testamentarias:  “Supli- 
co al  Rey  mi  Señor  (y  al  dicho  Príncipe 
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su  marido  muy  afectuosamente,  e encar- 
go y mando  a la  dicha  Princiesa  mi  hi- 
ja), que...  no  consientan  ni  den  lugar 
que  los  indios  vecinos  y moradores  de 
las  dichas  Indias  y Tierra  Firme,  gana- 
das y por  ganar,  resciban  agravio  algu- 
no en  sus  personas  y bienes;  mas  man- 
do que  sean  bien  y justamente  tratados.” 
14 — En  el  mismo  estudio,  el  Sr.  Ma- 


dariaga  quiere  explicar  el  origen  de  los 
repartimientos  o encomiendas  de  indios, 
que  él  llama  institución  "espontánea  y 
popular”,  como  una  solución  empírica 
social  y económica  entre  la  oposición 
Real  a toda  esclavitud  y la  voluntad  de- 
cidida de  los  españoles  pobladores  a 
servirse  de  los  indios. 

FRAILEJON  DEL  PARAMO 


Una  carta  y unos  sellos  para 
las  Misiones 


Hemos  recibido  la  siguiente  carta: 

Maraoaibo,  26  de  enero  de  1960. 

Rvdo.  Padre  Cayetano  de  Carrocera,  Director  de  “Venezuela  Misionera”. 
Caraca  s. — 


Estimado  Padre: 

Tengo  el  gusto  de  enviarle,  para  los  fines  misionales  que  la  Revista  señala,  una 
serie  de  Albumes  de  sellos,  donados  por  las  Religiosas  Dominicas  de  la  Enseñanza 
residentes  en  Boconó  (Edo.  Trujillo).  Sería  por  su  parte  muy  amable  hacer  público 
el  reconocimiento  y gratitud  por  esta  generosa  donación,  así  como  el  recordar  la  valio- 
sa colaboración  que  presta  la  misma  Congregación  por  su  Colegio  en  Ciudad  Bolívar 
para  nuestras  Misiones  del  Oriente  Venezolano  en  el  Día  Misional. 

Suyo  affmo.  en  Cristo, 

FRAY  GERMAN  DE  SAN  SEBASTIAN 


Con  el  mayor  agrado  avisamos  recibo  de  la  referida  carta  y sellos  o estampillas 
en  ella  mencionados,  y damos  por  ello  las  más  expresivas  gracias  a las  Religiosas  Do- 
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TEMPLOS  COLONIALES  DE  VENEZUELA 

PRIMERA  OBRA  SOBRE  ARQUITECTURA 
RELIGIOSA  EN  EL  PAIS 

El  doctor  Graziano  Gasparini,  Profesor  de 
la  Cátedra  de  Arquitectura  Precolombina  y 
Colonial  de  la  Facultad  de  Arquitectura  y 
Urbanismo  en  la  Universidad  Central,  acaba 
de  dar  a la  publicidad  una  obra  muy  impor- 
tante, la  primera  en  su  género  que  se  pu- 
blica en  Venezuela,  cuyo  título  es-. 

‘‘TEMPLOS  COLONIALES  DE  VENEZUELA”. 
Caracas,  1959—29  x 23  cms. — 494  páginas. 

Usando  términos  arquitectónicos,  bien  pu- 
diéramos clasificar  esta  obra  como  algo  sun- 
tuoso y monumental,  tanto  por  sus  propor- 
ciones como  por  la  exquisita  y lujosa  presen- 
tación del  papel  y grabados. 

Es  un  valioso  inventario  o censo  de  las 
riquezas  arquitectónicas  religiosas  del  país, 
heredadas  de  la  Colonia  y seleccionadas  por 
la  pericia  y técnica  del  autor,  quien  para  lle- 
var a cabo  esta  gloriosa  empresa  no  perdo- 
nó ni  escatimó  tiempo,  erogaciones  y viajes 
a todos  los  rincones,  aun  los  más  apartados 
y difíciles  de  la  República. 

Presentan  el  libro  Carlos  Raúl  Villanueva 
y J.  A-  de  Armas  Chity,  quienes  hacen  sobre 
él  muy  atinadas  observaciones  y avaloran  su 
interesante  contenido. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes  o re- 
giones: Oriental,  Occidental  y Central,  cuyo 
recorrido  será  en  extremo  deleitable  para  los 
aficionados  a esta  clase  de  estudios,  pues 
contemplarán  los  grandes  e históricos  mo- 
numentos de  la  nación,  tan  íntimamente  li- 
gados a la  Historia  de  la  República,  a sus 
familias  e individuos;  verán  los  Tempos  Ca- 
tedralicios, los  Parroquiales,  Conventuales 
y Misionales,  junto  con  las  humildes  pero 


interesantes  Capillas...  todo  ilustrado  con 
amplias  notas  históricas  y profusión  de  grá- 
ficos. 

Después  de  leer  esta  obra,  tal  vez  algunos 
o muchos  salgan  de  su  error  al  creer  que 
en  Venezuela  nada  había  de  notable  en  lo 
que  respecta  a monumentos  religiosos,  o 
tan  poco  que  no  merecía  la  pena  escribir 
un  libro  sobre  la  materia.  Aunque  no  tan  lu- 
josos como  en  otros  países,  en  Venezuela  sí 
hay  templos  valiosos  por  su  antigüedad  y 
mérito  artístico,  que  merecen  conservarse 
como  monumentos  de  la  fe  de  un  pueblo, 
que  ha  procurado  siempre  aportar  su  gene- 
rosa contribución  para  levantar  su  iglesia  o 
capilla  con  la  mayor  esplendidez  que  le  han 
permitido  sus  recursos  económicos. 

Ojalá  que  esta  obra  de  Gasparini  —que 
debería  ocupar  puesto  de  honor  en  biblio- 
tecas públicas  y privadas—  contribuya  a 
aumentar  la  veneración  y respeto  por  nues- 
tros monumentos  religiosos,  de  tal  manera 
que  se  conserven  como  reliquias  sagradas 
e históricas  de  un  pasado  que  es  nuestro, 
muy  nuestro. . . 

Vemos  con  mucho  agrado  que  al  autor  no 
se  le  han  pasado  por  alto,  ni  mucho  menos, 
los  numerosos  e importantes  templos  levan- 
tados en  la  región  oriental  por  los  misione- 
ros franciscanos,  tales  como  los  de  Píritu, 
Clarines,  San  Fernando,  San  Lorenzo,  San 
Antonio,  San  Francisco,  Caripe,  San  Félix, 
Caroní,  etc.,  etc.  Algunos  se  conservan  toda- 
vía, otros  están  en  ruinas. . . ruinas  muy  la- 
mentables. De  ellos  nos  hemos  ocupado 
nosotros  en  varias  oportunidades,  tratando 
de  llamar  la  atención  hacia  esas  ruinas  ve- 
nerables y sagradas. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera, 

O.F.M.  Cap. 


Se  pone  a sns 
gratas  órdenes 
en  sn  dirección 

de 

TRACABORDO 

A 

MIGUELACHQ  112 

TELFS:  55  01  11  al  55  01  14 


Pídala  por  los  Teléfonos:  2810  • 2811  y 79616 


CARACAS  • VENEZUELA 


f Jd.  NECESITA  UNA  REFRIGERADORA 

fEfilf 

Westinghouse 

j|jggj|  j§|¡ 

* Con  Frío  en 
movimiento. 

bé 

Guarda  verduras  tipo 
VITRINA. 

* Congelador  para 
37  Kg. 

50  COMBINACIONES  DE  COLORES 

Distribuidores:  C.  A.  LA  CASA  ELECTRICA 

Maracaibo  - Cabimas  - Lagunillas  - S.  Cristóbal  - Punto  Fijo  - Barquisimeto 

DOCTOR 

José  Hernández  D ’ Empaire 

CIRUJANO 
Cara  bobo.  Kste  8 

TELEFONO  3754 
MARACA  I Bo 


EDITORIAL 
HERMANOS  BELLOSO 
ROSSELL 
Apartado  N9  101 
Maracaibo  - Venezuela 
Obras  de  instrucción  Primaria  y Secun- 
daria de  Autores  Venezolanos.  Se  remite 
gratis  nuestro  Catálogo. 
MARACAIBO 


Artículos  de  Escritorio  y para  Escolares 

Libros  en  blanco  — Sellos  de  Caucho 

Artículos  para  Artista,  Colores,  Pinceles,  Telas 

Marrón  a Cují  48-3  — Telefs.:  82-12-16  - 82-12-17  — Caracas 


BANCO 

DE  MARACAIBO,  C.  A. 

Fundado  en  1882 

Capital  Social:  Bs.  60.000.000 

Oficina 

Principal:  MARACAIBO,  (Edo.  Zulia) 

SUCURSALES: 

Caracas: 

Distrito  Federal 

Barquisimelo: 

Edo.  Tara 

Carora: 

Edo.  Lara 

San  Cristóbal: 

Edo.  Táchira 

San  Antonio: 

Edo.  Táchira 

Rubio: 

Edo.  Táchira 

Valera: 

Edo.  Trujillo 

Punto  Fijo: 

Edo.  Falcón 

Mérida: 

Edo.  Mérida 

Santa  Cruz  de 

Mora:  Edo.  Mérida 

Barinas: 

Edo.  Barinas 

Cabimas: 

Edo.  Zulia 

Tía  Juana: 

Edo.  Zulia 

Ciudad  Ojeda: 

Edo.  Zulia 

Lagunillas: 

Edo.  Zulia 

Bachaquero: 

Edo.  Zulia 

San  Timoteo: 

Edo.  Zulia 

Mene  Grande: 

Edo.  Zulla 

Altagracia: 

Edo.  Zulia 

Caja  Seca: 

Edo.  Zulia 

Santa  Bárbara 

de  Zulia:  Edo.  Zulia 

Casigua  (El  Cubo):  Edo.  Zulia 

Bella  Vista: 

Maracaibo,  Edo.  Zulia 

Plaza  Páez: 

Maracaibo,  Edo.  Zulia 

Avenida  Libertador:  Maracaibo,  Edo.  Zulia 

A.  ESTEVA  R.  & CIA. 

PAPELERIA.  — ARTICULOS 
DK  ESCRITORIO.  — FABRI- 
CA DE  SELLOS  DE  CAUCHO 

Teléfono  3273  - 56  32 

Apartado  127 

MARACAIBO  - VENEZUELA 


T I S S O T 

El  Reloj  hecho  especialmente  para  el 
clima  tropical.  Su  exactitud  y dura- 
bilidad no  admiten  comparación. 

Visite  la  Joyería  de 
SALVADOR  CUPELLO  & Cía. 
Frente  a la  Plaza  Baralt 
MARACAIBO 


SELLOS  DE  CAUCHO 


Trabajos  tipográficos  — Cuadernos 
escolares  — Boletas  — Artículos 

para  escritorio,  etc., 

en  la 

MTJSOZ  & MARTIN 

Torre  a Gradillas.  Primer  Local 
Teléfonos:  82.72.72  — 8 1.58. GG 


Farmacia  Santa  Sofía  caracas 


TELEFONO: 


81.51.51 


Fitmiceutico 
CLLOfACID  SUfLS  HLiO 


IBANCC  DE 
VENEZUELA 

Capital  y Reservas:  Bs.  171.500.000 

LA  INSTITUCION  BANCARIA  MAS  ANTIGUA  DEL  PAIS 

Transferencias  telegráficas  y postales,  de  monedas  extranjeras 

a cualquier  parte  del  mundo. 

BILLETES  DOLARES  NORTEAMERICANOS 
REMESAS  EN  PESETAS  A TODA  ESPAÑA 
Podemos  servirle  en  todos  los  ramos  bancarios. 

FAVOR  CONSULTARNOS 

Oficina  Central:  CARACAS 
Teléfonos:  41-88-11  y 41-88-21  (15  números  seriales) 


LABORATORIO  OPTICO 


M.  BEHRENS  & Co.  Sucr.  C.  A. 

Capital:  Bs.  300.000 


Edificio  Carabobo  - Parque  Carabobo  - Caracas  - Venezuela 
Cable:  Behrensop  - Teléfonos:  55.16.80  - 55.72.32  - 55.72.07 


GABINETE  OPTICO 
Residencia  Miracielos 
Esquina  Miracielos 
Teléfonos:  42.51.55  - 42.49.37 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Calle  Real  de  Sabana  Grande 
Edf.  Anzoátegui  - Telf.  71.74.77 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Av.  Casanova  - Telf.  71.76.37 
Instituto  Médico  del  Este 
Caracas 

EN  EL  INTERIOR 


GABINETE  OPTICO 
Edificio  Ayacucho  - Calle  25 
Telf.  20745 
Barquisimcio 


GABINETE  OPTICO 
Avenida  101-104,  56 
Teléfono:  3.351 
Valencia 


SOCRATES  PAZ  PUCHE  & CIA.  SUCR. 
IMPRENTA  NACIONAL 


Calle  86  N*  4-191  (antes  Pichincha  124)  — Apartado  108  — Cable:  PAZPUCHE 


Teléfono:  72.588  — MARACA1BO 


Editorial  — Trabajos  de  imprenta  — Sellos  de  caucho  — Nuestro  lema 


por  más  de  25  años:  SERVICIO 


le  asesora  ampliamente  con  sus  expertos  para  que  usted  saque 
el  máximo  provecho/en  el  primer  caso;  en  el  segundo,  tiene  para  usted  la  cámara  y cuantos 
aditamentos  le  sean  necesarios  para  obtener  el  mejor  rendimiento. 


NO  OLVIDE  QUE  NUESTROS  TECNICOS  ESPECIALIZADOS  EN 

FOTOGRAFIA  Y CINE  COLABORAN  CON  UO.  DESINTERESADAMENTE. 


Avda.  Urdaneta  (Veroes  a Ibarras)  Telfs.  81.66.47  - 81.94.83  Aptdo.  2845 


MORRIS  E.  CURIEL  & SONS  S.  A. 
IMPORTACION 
DE 

VIVERES  Y LICORES 

Avenida  Urdaneta  N*  87  (Platanal  a Candillto) 

Teléfonos:  Nos.  54.60.51  al  55 

ASERRADERO  EL  GUAIRE,  C.  A. 

Telfs. : 42  82  32  - 42  67  43  Guayabal  a Pte.  Hierro  No.  43 

Venta  de  MADERAS  de  todas  clases.  Consulte  nuestros 

precios. 

VISITENOS 


con  rodar.  En  menos  do  20  boro»  Cobino  presunzoda  Asiento»  mót  amplios.  Ventónos 
más  Qronde»,  Mayor  espocio  En  este  confortable  ambiente..  los  generosos  vino»  españoles, 
los  moniares  mas  escogidos  paro  su  deleite  y toda  lo  proverbioi  Hidolguio  Hispona 
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